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FREN7E A LQS PELIGR QS BE LA CEBA

V AN7E LA BlSGREGACIQN BE LQ5 PARTIBQS,

LA UNION DE LOS REPUBLlCANOS

Nada mús regocijaste, no ya por lo cómico, sino por

lo político, para los republicanos, que ls mueca de las

derechas torcidas al ver confirmada la decisión de Mar-

tínez Barrio...

—Total, doce diputados—.han dicho en los primeros

momentos.

Doce es un número simbólico para los cristianos.

Con doce apóstoles se hizo la mayor revolución moral

del mundo. Pero no vamos a comparar a Martínez Ba-

rrio eon Cristo, entre otras razones, porque se le ha

sacado ya el parecido con Buda. Sin caer en ningún fe-

tichismo, ni en el de los números, se ve en seguida que

el número de diputados que se desvien de los radicales

NORTE

S U R

céntimos

es ahora lo de menos. Más importante es el accidente

mortal que le ha ocurrido, que no podía menos de acse-

cerle, sl viejo partido de Lerroux.

éíjué era y sigue siendo el partido radical? Kl par-

tido del renublicanismo histórico, el más legítimamente

republicano, ha resultado, por la paradoja de las re-

vueltas políticas, sl llegar la República, el único partido

del antiguo régimen que subsistia en el nuevo. éEs en

la República el partido radical algo diferente a lo que

eran en la Monarauía el liberal o el conservador? No

sólo no se diferencia de ellos, sino que de buena fe quie-

re ser lo mismo. Considera que consolidar el nuevo re-

gimen es seguir haciendo la política vieja. Siente el par-

tido en el sentido peyorativo de la palabra: como una

organización electoral. Indefectiblemente acabará como

acabaron sus partidos hermanos de la Monarquía.

Acción Popular, en cambio, es un partido nuevo en

esta plaza, en el hemiciclo de lss Cortes. Un partido jo-

ven y voraz. Dispuesto a acabar con el partido radical

y con todo lo republicano que se le ponga entre los dien-

tes. Si triunfa, empezará naturalmente por no respetar

a los radicales. Estos serán, lo son ya, sus primeras

victimas. El viejo radicalismo anticiericsl tiene que mo-

rir fatalmente estrangulado en su abrazo con los cató-

licos, muy poco apostóTicos, pero enteramente vatica-

nistss.

Martinez Barrio no ha querido zer "boccato di csr-

dinale". Y tsl bocado era precisamente el que le hacía

falta al cóncíave de la CEDA para forzar al presidente

de la República a que les entregara el Poder. La actitud

de Martinez Barrio hace imposible que Acción Popular

forme directamente Gobierno en las actuales Cortes.

Tendrá que trocar el maíz por el trigo eon un Gobierno

Samper cualquiera hasta que aprobados los presupues-

tos, si antes no hay peHgro de muerte, ze disuelvan las

Cortes y en nuevas elecciones se haga Acción Popular

campeón de la República.

De la República del Vaticano.
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Retirado ya desde hace años de los

trabajos cientíñcos ha muerto el dia 2

de mayo D. Julián Ribera, patriarca de

los arabistas españoles.
Y, por bajo de su estudio y de su

agisterio, una lucha denodada, a las

veces heroica, para abrir paso a los es-

tudios de historia islámica a través del

páramo adverso de la enseñanza espa-

ñola, por fundirlos con la vida cultural

de España y sacarlos del destierro hu-

raño en que habian nacido.

Pocas vidas tan ardientemente con-

sumidas en generosidad como la suya,

y pocas tan justamente premiadas, no

con el premio de oropel que conceden

los hombres, sino con el premio único,
de ley, que da la vida misma. Pues el

maestro Ribera, antes de morir, hs po-

dido ver el fruto que sus libros han ren-

dido—no s6lo por el valor que en si tie-

nen, sino por los trabajos que a su vez

hsn suscitado— : la formaci6n de un

grupo de discipulos que le ha rodeado

con su cariño y su respeto, y, el interés

que toda la opini6n culta española, e

incluso los círculos oñciales hsn acaba-

do por sentir hacia, los estudios a que

él con toda ilusión se dedicara.

La obra cientiñca de Ribera se des-

arrolla en Zaragoza (1887-1905) y en

Madrid (1905-1927). Algunas de sus in-

vestigaciones, las má.s sensacionales, le-

vantaron polvaredas de controversias;

otras fueron aceptadas sin discusi6n,

pero ninguna pss6 inadvertida.

Conocido es su libro "Orígenes del

Justicia de Arag6n", en que sostiene la

procedencia musulmana de esta insti-

tuci6n, creida hasta entonces tan genui-
namente aragonesa. El ls compara de-

tenidamente con la del "Gobernador de

lss injusticias", musulmán—a su vez

adoptada de la monarquia persa—, con-

cluyendo que se trata de una imitaci6n

dc ésta. Conclusi6n tan trascendental

para la historia medieval de Arag6n no

podia menos de despertar adeptos y

ccntradictores apasionados, y ello es

prueba clara de la vitalidad y iecundi-

dsd del estudio de Ribera. Poco impor-
ta que su conclusi6n no haya sido llana-

mente aceptada por los historiadores de

la España cristiana, ni tsn siquiera la

posííéíídad de que no sea eiertai Lo

El decano de los arabistas españoles.

ria a inñuir en la francesa y en ls eu-

ropea en general.

Pero de todas las tesis cientificas sus-

tentadas por Ribera, la más sensacio-

nal y, por consiguiente, la más discuti-

da, ha sido la de la inñuencia de la mú-

sica árabe en la europea. Con perspi-

cscia extraordinaria va siguiendo por el

"Cancionero de Abencuzmán", el "Can-

cionero de Palacio" y las "Castigas" de

Alfonso el Sabio, el itinerario de la mú-

sica oriental que, a través del Andalus,

penetraria en la España cristiana y por

ella en toda Europa.

Tales son las cumbres que destacan

en el panorama rico y variado de la

obra cientiñca de Ribera. Por ellas pue-

de juzgarse del interés vivo que anima

a ésta. Sus temas son del más amplio

innegable y lo trascendental es que abre

todo un campo de posibilidades
—de ne-

cesidades, pudiéramos decir—bist6ricas,

en que apenas se babia pensado en Es-

paña, antes de Ribera. En cuanto a la

lírica, partiendo del estudio del "Can-

cionero de Abencuzmán", llega Ribera

a sostener que existe una lírica romance

sndsluza—con la rima aceptada de ls

ilrica árabe —

, doscientos años antes de

que apareciersn los trovadores proven-

zales más antiguos, que vendrían a co-

piar el modelo andaluz. En cuanto a la

épica, Ribera estudia lss leyendas po-

pulares prosiflcadas en la "Cr6nica" de

Abenslcotia y los vestigios de otras es-

parcidas por diferentes crónicas, siguien-
do asi la huella de una épica romance

andaluza. primitiva (siglo Uc) que llega-
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le,se; "Cantata núm. lbl", J. 8. Bach.

Col'OB. Solistas. Orquesta B. R C.

Director, Sanford Robison.

21,05i Coro. S ol i s t as . Orquesta

R R C. Director. Adrián Boulti

"Sinfonía núm. Z", Sehumsnn; "La

fiesta de epntecostés" (escena bí-

blica para coros y orquesta),

Wazner.
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Z),.15i "Arsbelle", Strsuss. Retrans-

misión de Covent Gsrden.
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20,15 "Los hijos de Juan Sebsstián

Bach". Leipzigsimpbosischeorcbes-
tra. Director, Tbeodor Biumer

MIERCOLES, 28
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20,15: tLa bella Helena", ópera bufa

de Offenbscb.

BUEVES, 24

LONDBE8 REGIONAL

18,55i "Los maestros cantores". Re-

transmisión de Covent Gsrden.

VIERNES, 25
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21: Feetívsí Reis Bartok.

SABADO, 86

BADIODIFUSION DEL iZSTAñO

NOBUEQO

20: "Don Juan", 6pers de W. A. Mo-

zart. Retransmisión del Teatro

Nacional de Oslo.
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En ls Cobimbia americana aparecen

los ))feo(mientes perpetuos de Francia

Poulenc. Uns de las primeras obras del

joven compositor francés—

y la que le

di6 más pronto solvencia—, y acaso tam-

bién una de las nuts representativas del

movümento llamado de los seis, en 1918-

1920. La interpretaci6n del propio Pou-

lenc, da toda su gracia sorprendente a

su obra. Con los dos discos de fragmen-

tos violinisticos continúa Colombia la

publicaci6n de las obras completas de

Strawinsky que viene haciendo, dirigida

e interpretada por el gran compositor

ruso. En las cuatro caras de estos dos

discos aparecen tres transcripciones, rea-

lizadas por el propio Strawinsky con el

asesoramiento de Samuel Dushítín, de

tres de sus más famosos trozos orques-

tales: el sobar o y la berorsíse del Pája-

ro de fzeyo, la danzo, rusa de Petrovch-

ko y la pastoraL, originariamente escrita

para una voz y cuatro instrumentos de

viento. El violin reemplaza aquí a la voz

humana. Como el lector recordará,, Stra-

winsky y Dushkin dieron esta obra en

lléadrid, como primera sudiei6n en el

mundo entero, hace pocos meses. Para

mi gusto, la danza ruso me parece haber

sido llevada s un exceso de virtuosismo

que hace diluir un poco en fuegos artifi-

ciales su claridad ritmica original. Pero,

asi y todo, lss cuatro versiones son un

modelo de técnica violinhtics, y el juego

de Dushkin—

para nú uno de los más ex-

traordinarios violinistas de nuestro tiem-

po
—brilla con sus mejores calidades.

Strawinsky percute el piano con su ar-

úculaci6n rítmica característica.

Entre ls ingente falange de jazz que

mensualmente aparece en Estados Uni-

dos, hsy que destacar un disco asom-

broso de ese especialista asombmso que

es Du)re Ellington. Según un critico ame-

ricano Arthur Hormegger debe sonrojar-

se si piensa en su pocífíc Zsf después de

oir este Exprese de Duke Ellington

Q. Juliún Ribera 7arragó
(1858-1934)

carácter huna, y su espiritu viene a

ser el de fundir esos dos hemisferios

del mundo medieval—el islámico y el

cristiano—, que tan arbitrariamente ha

separado la ciencia tradicional, rompien-
di. de manera absurda la unidad viva de

una época de la historia.

Dos revistas, la "Revista de Arag6n"

(Zaragoza 1900-1905) y "Cultura espa-

ñola" (Madrid 1905-1909) encarnan este

esfuerzo, logrando convertir, en diez

afios de brega constante, una revista

provincisna en órgano de la cultura na-

cional, empresa que aun hoy nos pare-

cerá titánica. Su interés rompe el mar-

co de ia Universidad y de la ciencia

para irrumpir pujante, a las veces acer-

bo, en el mundo que le rodea.

El mismo interés por la vida actual

li llev6 a trazar un proyecto de Escue-

la de Estudios Arabes—a la vuelta de

un viaje por Marruecos en l893—donde

se formaran hombres capaces de llevar

sl Africa el espiritu de la verdadera ci-

vilizaci6n si su acción queria ser algo.
Pero el proyecto fracss6 y con él aquella

posibilidad única que se le ofreció a

España,
Recientemente, en cambio, se han

fundado dos Escuelas de Estudios Ara-

bes, uns en Madrid y otra en Grana-

da, de ñnalidad bien distinta a la de la

Escuela entonces ideada por Ribera,

pero que, en realidad, a él deben la

vida. Con su revista "Al-Andalus" y

con sus publicaciones vienen a reooger

el espíritu que animara al maestro sl

agrupar en tomo suyo unos cuantos

ihscipulos en la Universidad y sl mar-

gen de la Universidad, y al emprender
la publicaci6n de la "Colecci6n de es-

tudios árabes" donde aparecieron obras

de los más ilustres arabistas españoles:

Codera, Ribera, Asia, etc. Sólo que hoy

cuentan con un interés y un apoyo ge-

neral que les faltaba en aquellos tiempos
heroicos. Y ese es también mérito perso-

nal suyo. Hoy, merced s su apostolado,

junto a la personalidad genial, al dis-

cipulo agregio, D. Miguel Asin, un gru-

po de trabajadores de diversas genera-

ciones, especializados en sectores dife-

rentes, pero unidos todos por el mismo

espíritu de solidaridad y de amistad en

el trabajo, ccordina los esfuerzos para

alcanzar el ideal cientiflco de reconstruir

una época de nuestra historia orgánica.

Porque ese ideal han de llevarlo a cabo

entre muchos, y a él se viene dedicando

con ejemplar espiritu colectivo la escue-

la de arabistas españoles, obra, sin du-

da, la más perfecta del maestro.

SALVADOR VILA
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Dos aspectos de la mezquita de Smara.

Los españoles van a ocupar la ciudad

de Smsra, ls misteriosa cap1tal del de-

sierto, visitada s61o por un europeo, du-

rante tres horas, por Michel Vieuchau-

ge, que troc6 por ello su vida.

Smara es una viudad construida en

un momento de euforia de Ma el Ainin.

Este gran jefe del desierto, autor de

cuarenta libros, habla logrado reunir

bajo su mando la mayor parte de las

tribus guerreras de Is comarca y se ba-

bia proclamado sultán. Rico en tribu-

tos, no supo en qué gastarlos, si hubiers

vivido en Msrraques o Pez ello hubiera

sido máls fácil, pero en el desierto... En-

tonces se compr6 una ciudad, se hizo

constrtdr Smara. 1fna mezquita de pie-

drs negra, dos alcazabas y un laberin-

to de calles; la ciudad se alza en uns

especie de estrado, en la llanura y jun-

to a ella un oasis.

Uns de las alcszabas, la más peque-

ña, esté, a 300 metros de ls ciudad; en

su centro una torre redonda de piedra.
Ma el Áfnin trajo obreros msrroquies

para construir su ciudad, y de ello ha

resultado un estilo hispano-marroqui en

la arquitectura. Lo único que aparece

como importación europea, es el pisa
de ls mesquits, formado por loeetas de

cemento.

Una vez lograda la ciudad, ls puso en

marcha y las casas se poblston. Las tri-

bus nómadas preferfen, sin embargo,
plantar sus jaimas fuera de la ciudad,

y los que vivian en eHa lo hacian por

respeto a la voluntad del jefe.

A la muerte de éste, la ciudad se des-

puebla, las tribus se dividen, se pelean,

y vuelve el "baroud". Y entonoes Sma-

ra, con sus alcazabss, su mezquita y sus

calles campea en el desierto, sola, muer-

ta. A veces alguna caravana se detiene

jtmto a ella, pero sin sñncar. Smara no

encuentra moradores y poco a poco co-

mienza a agrietarse, a caer en ruinas.

Entonces surge un francés, un fran-

cés que son dos hermanos, Jean y Mf-

chel Vieuchauge, que en Parfs preparan

la expedición. Mfchef es escritor, poeta;

Jesn es médico; lláichel emprenderá, la

aventura; Jean se quedará en Agadir

de repuesto, preparado a salir en soco-

rro de su hermano si éste le requiere;

listo's gestionar el rescate, si esto fue-

ra preciso.

Michef ptde protecci6n al caid Had-

dou, antiguo ministro de Abd el Krim,

residente forzoso en Mogador, y éste,

ante la vehemencia del muchacho que

está dispuesto a llegar hasta la circun-

cisión, si es necesario, le concede ayu-

da. En esto influye también los rumo-

res de que los españoles van a ocupar

esa regi6n.

La protecci6n de Haddou se limita a

recomendarle a algunos caides y a ha-

cerle acomp r por un criado suyo lla-

tnsdo Mahbottf.

Se trata de un sinvergüenza, pero de

los bien intencionados; asi es que le sal-

vará de innumerables peligros durante

el viaje. El resto de los indigenas que

Vieuchauge va a encontrar en su ruta

es un atajo de ladrones y asesinas, que

si le sirven es accidentalmente y a peso

de oro, y que tratan de venderle repe-

tidas veces.

El territorio que vs a recorrer es

hostil sl europeo, especialmente si es

francés; estamos en septiembre de 1930.

fáichel se viste de mora, y con tres

camellos, dos mujeres y tres hombres

emprende ls marcha hacia el sur.

De vez en cuando encuentran carava-

nas y hay el peligro de ser reconocido,

sobre todo por los tobillos blancos. El

francés se los tiñe con permanganato.

Ifns noche Mahboul aparece con un ca-

ballo, se lo ha dado uno de la caravana

que va delante, a cambio de los favo-

res "de esa mujer que lleváis con los to-

billos tan elarosmb

Estos favores no llegan s darse y el

caballo vuelve a su dueño.

A los dos dias de caminar, Mfchei es-

tá, cojo, tiene una dolorosa llaga en un

pie; sin embargo sigue su marcha, se

acuerda de Cortés en sus notas.

Asi llegan a Tigilit, y alli encerrado

pasa los dias, esperando que termine

una guerra armada en el territorio que

han de atravesar.

El alimento es avena, y muy de tar-

de en tarde matan una cabra y la asan.

Hay que imaginarse lo que es para un

francés comer cabra.

Pero Vieuehsuge está obstinado en

llegar a Smara y no le detienen lss lla-

gas de su pie, ni la disenteria, ni el co-

mer cabra asada; en cuanto tiene ca-

mellos emprende de nuevo la ruta.

Esta vez viaja metido en uns banas-

ta en calidad de fardo de azúcar; s61o

ve el cielo por entre los pliegues de una

manta que le han echado encima.

Después de un sin ñn de peligros, lle-

ga s Smara; la ciudad está, desierta,

pero cerca de ella acampa una carava-

na. Sólo puede estar tres horas en la ciu-

dad. Ls fotograffa curioses asomándo-

se s lss ventanas, y en una esquina, en

el interior de la alcazaba pequeña, en-

tierra un frasco con dos tarjetas de vi-

sita, la suya y la de su hermano..., es

"la politesemb

En el frasco ve una nota que dice:

"Mi hermano,

Jesn Vieuchau-

ge, y yo, Michel

Vieucheuge,

franceses, he-

mos hecho en

común el reco-

noclmüento d e

Smara, cada

uno encargán-

dose d e uns

parte del traba-

jo; mi hermano

con ls misión

de socorrerme

si cautivo o he-

rido le llamase,

y yo entrando

en el oasis el 1

d e noviembre

de 1930."

Sus acompa-

ñantes s61o le

dejan tres ho-

ras de estancia;

en seguida le

vuelven a meter

en la banasta

y emprenden el

regreso. Llegan
a qfss>R y afff

l o recoge s u

hermano y lo

lleva al hospital

de Agadir.

El 30 de no-

viembre muere

de disenterfs.

Desde enton-

ces ningún eu-

ropeo ha vuelto

a Sala>'a.

Ys van que-

dando pocas

ciudades müste-

riosas e n e l

mundo; poco a

poco aparecen

Sabe, Smara ;

en ellas insta-

lan grandes ho-

teles; en el Sa-

hara hay pues-

tos d e gaso-

lina.

Cuando se ha-

yan descubierto

todas las ciuds

des misteriosas,

bsbrfiü que in-

ventar otras

nuevas.
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El poeta de la acci6n, Vieuchsuge, único europeo que penetró
en Smara.
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PI COS de E UR OPA

actitud con m decisi6n con que el Reich

vulnera —1justificadamente?— los com-

promisos, destinando grandes créditos a

preparación militar, naval y aérea. Y

contrasta asimismo con la noücia que
viene de Washfngton según la cual van

a ser considerados como deudores insol-

ventes todos los psises que tienen cuen-

tas de guerra atrasadas—

aunque hayan
hecho entregas en prenda—. Roosevelt

quiere que los atrasos—más de 600 mi-

llones de d61ares—no se sigan arrastran-

do, pues considera que el perd6n de deu-

das y reparaciones a Alemania, no obli-

ga a los Estados 1?nidos a ningún sa-

cri5cio. Lo de Locarno es un "llo" más

de los europeos. Y seguramente la Cá;

mera de Representantes de Wsslñngton
no reconocerá, relación alguna entre las

déudas del vencido a los aliados y entre

las de éstos y el acreedor unfverss1 Pe-

ro se está estudiando uu programa de

"nacionalizaci6n" de la plata que seseo

permita los pagos "no en oro". No es

de esperar que esta concesi6n o faci-

lidad convenza a Francia. Cada seis me-

ses este asunto renueva una discordia

latente. Son unos "doce mil millenes" de

dólares en globo que la vieja y avara

Europa debe s sus ju?eniles salvadores.

C OMODIN DIPL OMA T ICO
Loz viajes de Barthou. - Ctfecoeslovaquia fiel a Francia. - Po-

lonia, no tanto. - Loz dictadores. - La situación del Banco de

Alemania

Viendo el auge de que goza la rutina

entre los Estados, se diria que el mun-

do tiene más fe en el curanderismo di-

plomático que eu el detenninismo his-

t6rico. Y mientras la vida avanza con

sus generaciones ardidas y sus nids.das

de locuras, los estadistas, los deposita-
rios de la "conciencia responsable de

nuestra hiztorls", se empe5an en dar 'a

todoz los negocios un carácter grave y

complicado, imprimiendo a cada uno de

sus gestos un.selle de frustrada inmor-

talidad. 1Sigue la opinión creyendo en

lo sagrado de ese hieratismo estatal, y,

candorosa al ñn, le atribuye la vhtud

de impulsar la esfera terráquea por lss

abismales dimensiones del tiempo, rum-

bo a la felicidad?

contraria al rearme alemán con ocasión

de la visita de Barthou a Praga. En

cambio hay razones para suponer que
la lealtad de Polonia a la tesis france-

sa no es inquebrantable. La actitud

emancipada de Pflsudskf es una contra-

riedad, pues rompe el cinto con que

Francia rodeaba a sus posibles enemi-

gos. Uns contrapartida a la posición
internacional francesa viene s darls el

pséto balcánico. Y una inteligenas de

los firmantes del ndsmo eon ls Peque-
ña Entente no está a buen seguro au-

sente de los própósitos de Barthou en

su anunciado viaje. La smns de lss fuer-

zas armadas de 'todas esas naciones es

muy considerable. 'Y sl Inglaterra no

comprometa su libertad futura con una

gsrantia de seguridad, Francia tiene que

buscar dicha garanffa en un contingen-
te mñitsr fnfgualabfe. Logrará ls su-

tñeza francesa atraerse a Italia? El se-

éador Berenger ha ido a Roma, no o5-

cialmente, mas con una misi6n carac-

terizada. Ello signiñca que la "diplonia-
cia de sfeepfng car" no perdona esfuer-

zo por vano que parezca y que no es

puramente estáticla

La reciente visita del ministro de Ne-

gocios Exteriores de Francia a Checo-

eslóvequia y a polonia, no ha sido' más

que una primera etapa de su politica
de "rñeepfng car", que algunos creen si-

n6?ómo de pontica durmiente. La pró-
Xima excursión será, a fos Balcanes—Yu-

goealavia y Rumania—. Como globo de

ensayo sin duda, ha sido lanzada el ru-

mor de que asimismo visitará Roma;

pero es prématuro asegurar una entre-

vfsta con 3lKussoffnf.

JUAN GUIIERREZ GILI

Contra la nerviosidad amistosa de al-

gunas cancñferfas se alza el güto de

los pueblos dinámicos que ven su sal-

vación en la revisión de los tratados

vigentel. Los üempos han cambiado. No

pueden convertirse los tratados en una

losa sábre pueblos llenos de vftaffdarb

Este prmcipio sustentado por Httler y

por llfussoffnt, no es núlefente, no obs-

tante; para que la poátiea de ambos

ch pqr el .ndsnlo, carrñ. La ñábff

'del Dune' i:n vI fñoménfó, de

derrota ñbf-isorñnlffsno ~

lgsieeto rffffa? mWI% nortaPfsa,.ftr
?a gran~ y del Ans-

emfsoia de llffunicfi ha resnu-

ataqúeS de Habiteh contra el

pequeño Napoleón de Viena. Luego todo

no há terminado,

.66 se fija precio fijo, o la

nueva economia alemana.

No son ganas de hacer un titulo. La

Asociación de hfueblistas Alemanes ha

prohibido que se expongan los muebles

con indicación de su precio. Ilna con-

travención de esta orden sindical podrá
ser perseguida como. atentatoria de la

ley que castiga ls competencia desleal.

.Ifay que .atar esas moscas. ICdmo'
es posible que el comeréiants que anun-

rña Su mé?óaánñí' COñ Íá benéñsb eeque.-

farWeda téyferrbfgó':lle desleal'? No pa-

ra el púfhlioo, para el transeúnte cien

por cien, en el que un precioso escapa-

rate sin precio provoca, natmalmente,
el complejo inhibitoria Cualquiera en-

tra sl ver que,el gato no está en el es-

caparate! Pero el transeúnte, este po-

bre ciudadano de la grande urle, no es-

tá, ni puede ni debe, en el secreto. I?ay

alevosos, no ya desleales, traficantes en

muebles, que penen sobre la mess, ade-

La cuestión del desarme, que hace ya

tiempo ha pasado a ser pesadilla de

los aimamentos, está relacionadá con

esas idas y venidas diplomáticas. Fran-

cia, que eon su últfiins nota a Londres

dió por frasasados los esfuerms psrtfcu-

hntrfdo corp de ádhéridos a su poffü-
'éa, o.fñeñüññádes con ella. Los esfuer-

zos por, el fngrerm ds los Soviets en fa

Liga no prosperan, hféjico en cambio,
ha retirado su aáfmcio de aóandonar el

foro ginebrlno. Cheuoeslovsquiá ha con-

'ñnnado su posfrñón xntfrrévfsfonfsta y

Offrf hecho de consideración es la

nueva démanda de pr6rrqga del Reich-

bsnk a sus acreedores. Contráéta esta EUGENIO ll?fe
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Pese?a y revofueáón en Rusia.

Se ha hablado mucho de la novela

rusa post-revolucionaria. Se han lefdo
—o se hsn editado, por lo menos—hasta GUILLERMO DE TGRRE

üfj j'f[f/

Hay dos Wyndham Lesrfs en las letras

contemporáness. ?In Wyndhsm Lee?fe

(Pt), de cierta sfgnjffcacfón en la van-

gufuüia inglesa—

pase a su origen nor-

teamericano—qúe áeaudñló hace años él

movimienúi vórücfsta, pintor y pose
autor de una dimutlda novela, "Tan",

y director de dos mvistas curiosas:
j

Fhe

Egoist" y "The Enemy". Y otro Win-

dham Lssrfs ff). B.), historiador, pole-
mfsta. católico—sn la llnea de Chester-

ton y de Belfos—'de quien nada conocis-

mos, pero que ahora se nos revela como

una mente poderosa y sugestiva con este

libro: "Carlos de Europa, Emperador de

'Occidente", que incorporado a la colec-

ción de "vidas sxtraordfnaüás", por ini-

ciativa de su director Antonio llfarfcha-

lar, acaba de presentamos Espasa-Calpe.
Sé trata de una obra interesantisime

y aun apasionante, pero que por este

motivo debe ser abordada con cierto cui-

dado. La visión, la interpretación que

Wyndham Levrfs nos propone de Car-

los V, atiende de modo exclusivo a su

significado impeüalista y católico en ls

Europa del 1500 y deja sl margen su

reinado especfficámente esps5ol, sus

desafueros, hasta el punto de que ni una

sola ves se habla de lss Comunidades

en estas páginas. Ese simple dato es ya
revelador y basta para que sl lector cap-

te al punto su inténción. Ls simple lec-

tura ds la intmducclán bastarfa, por lo

demás, para escarie de dudes Toda ella

es un inffstnado panegfrlco, un nostálgi-
co alegato de la ideé imperial, de la.uni-

dad eatóñca que pretenñe sonrñffar eon

el aepfrltu del Renacimiento, y una crl-

llca implacable de la Reforma. Wyn-
dham Lserfs ve a España fuera de Es-

paña y sólo en aquello que sirve a sus

ideas previas de cat6lico que postula la

vuelta a una nueva unidad religiosa.
Por estos motivos, la obra de Wyn-

dham Lrrsrfs merecerla algunos de los

reproches que José F. llfóntesfnos ha he-

cho a la historia litersrfa de Pfándf en

estas columnas. También el autor de

"Carlos V" pertenece a esa serie de es-

pfritus disconformes con su atedie que
tienden a forjarse un paraiso imagina-
rio en Espsfia, confundiendo a su guisa

pretárlto y presente y, utilizando ls his-

toria para sus cabriolas polémicas. Aho-

ra bien, ye estimo que tanto en el caso

de Pfandl como en este de Wyndhsm
Lewls, y en cualquier otro que se pre-

sente, debiers salvarse lo que más im-

porta en suma, y que no es la intensión

sino la realización. Es decir, debiera y

debe guardárseles la consideración, la

admiración debida por haber llevado a

cabo libros que faltan en nueátra biblio-

grafia, historias siátematicss, grandes

iñterpretsciones de conjunto que nues-

tros eruditos—salvando lss ezcépofoáes
sabMss—, entretenidos en oeiosldades o

en dfsputas rfdfculas—rñ altercado por

una fecha o el pleito por una variante

ortográfica—no se hsn cuidado ni se

cuidan de esmlbfr.

el hartazgo, novelas rusas en serie. Nom-

bres como los de Gladkov, Fédin, Babel,

Ehmnbuig y otms autores similares, han

trascendido quizá a mayor radio que el

de sus márltos. Pem, en cambio, de los

poetas rusos de la misma época apenas

nadie se ha cuidado de darnos noticias

y de faeñitarnos traducciones. Llena,

pues, un espacio vacante este libro re-

siente de Benjamin Gosffffy: "Les pobtes
ósns la révolution russe" (N. R. F., Pa-

rle). En sus páginas se registran—cen

bastante objetividsd, sin ostensible par-
tidismo de ninguna clase—los fastos, las

escuelas y movimientos de la poesia so-

viética. Los poetas—antenas sensibles

por excelencia—fueron los primeros en

captar y traducir el nuevo espiritu de

masas. Quisieron abdicar de su indivi-

dualismo en beneficio de la revuelta.

Pero en vano—felizmente—

porque las

mejores, las únicas obras llrlcss super-

vivientes de aquel periodo rebosan indi-

vidualidad: los poemas de Alejandro
Bloclt—"Los Doce", "Los Excitas"—, ale

gunos stfos de hfaiaftowsky, los cantos

ebrios de Essánin. Y estos dos fflúmos

poetas ya es sabido que terminaron su.

vida con la máxinia rúbrica fñdfvfdua-

lista : suicidándose.

De todas formas, la revcluoión dió un

impulso prodigioso a la poesia, multipli-
cando sus modos de expresión. Gorféily
nos describe con minuciosidad los movi-

mientos y escuelas sucesivas, que ys co-

nocfan además por los libros de Polons-

fü, Pozner y el texto capital de Trotsfü:

"La ñteratura y ls reeoluc16n". Asisti-

mos a las experiencias del "pmletluñt",

más del precio, la indicación "caoba" o

"nogal" cuando, pera ser ia consabida

de pino, no le falta sino el quinqué.
He aqui una muestra—

y no de bo-

tones—de la nueva ecosorsfc. Econo-

mia que, por ahora, no podemos carac-

terizar má.s que negativamente: estiló

cera?. No se trata de una economia pio-
rrtffcoda, ni tampoco, por lo menos en

Alemania, de una economia corporativa.
Pensaron si, en un principio, en una

economfa corporativa, pero no les ha

debido satisfacer mucho el ejemplo ita-

liano.

Lo econ6mico que, hasta ahora, no ba

permitido más sñrmaci6n absoluta que

la liberal, ha obligarlo a la demagogia
del partido de masas que es el ssófaffs-

te-rescfosaf de lce t?sbajsdores alems-

aee, a una serie de rectiñcaciones pre-

vias, iniciales. Prometieron la .eststiñ-

caeión de los Bancos, y, no hace mu-

cho, para calmar inquietudes que no

extstfan, Otto Fischer, jeie del grupo
de Banca, añrmaba que seria un despro-
p6slto bastante caro. Se prometió tam-

bién liberar al pueblo de la servidumbre

de los ráditos, pero el doctor Schacht,

presidente del Bauco del Reich, luego
de ampararse en la autoridad de Fede-

rico él Grande, hs llamado la atención

scñre los daños que a la economia na-

cions1 acarresria un descenso brusco

del tipo de interés, cuando es posible

provocar un descenso gradual y orgáni-
co mediante una politica bsncaria y gu-

bernainental inteligentez. Se prómetió
también una economia autárquioa—esa

mfsma que piden ahora los neosoeialis-

tss franceses—, y en estos momentos

angustiosos en que el Banco del Reieh

se va quedando sin oro y sin divisas, se

hace presente a los acreedores extran-

jeros que si Alemania no exporta sus

productos mal podrá pagar sus deudas

ni importar primeras rnáterias, y rpfe

una economfa alemana au?ArqííÍca a la

fuena representarla una catástrofe no

sólo para A?amante, sino tsmbián para

el mundo.

Gran sosa ñstá de nsótfñear eon el

pensamiento, antes de qus ze inicie el

-eztrage.Wñro elrpfáujanüentó, nO ya per-

fñ, sino fuego, I cómo se va testificar

a sf mismo'? Más que ñsma de econo;

miztés llevan los alemanes de filósofos,

de especialistas en concepciones del

mundo,y, sin embargo, Squi, en esté te-

rreno propio, han tenido que reétifl-

car sobre ls marcha. Poliüca antise-

mita, cristianismo positivo; régimen de

Prensa...

de la "Fragua", de los "cosmistes", de

los 'rpoputchfiüü", y, finalmente, de los

grupos "Octubre" y "Af puesto". Pero

todas esas agrupaciones han tenido que
luchar contra las deseonflaniss y los

riesgos de una ortodoxia comunista ñe-

vsda a punta de cuchillo—sin metáfo-

ra—

por el Estado. Hoy como ayer
—

y

esta es la impresión mfis neta que se

desprende del libro de Gorféfy~f poeta,
el escritor, el intelectual, sigue siendo

para los Estados de fuerza un honroso

"indeseable" o poco menos... Tanto es

asi„que en Rusia mismo se desconfia

abiertamente de él y se aspira a subs-

tituir al escritor eon otro curiosa pm-

duoto de total formación proletaria: con

el "rabcor". 1 Qué son los "rsbcor"? Los

obreros casi ñetrados, surgidos en las

fábricas y talleres que envlsn informa-

ciones y reportajes a los periódicos. Do-

ronin, Jarov y Besymfensfty parecen ser

lss figuras más importantes de esa nue-

va sedicente clase llterarfra Toda la es-

peranza literaria de la nueva Rusia se

cifra hoy en los "rabcor"; es decir, en

los escritores que no son escritores. Y

no sólo en Rusia. La encuesta francesa

de Aragón en "Conununa terminaba

con la misma esperanza. "Pero—escribe

Gorféfy
—esta primera manifestación de

ls sociedad colectlvista la traiciona me-

jor que la expresa Ls U. R. S. S. sé

encuentra, pues, s la hora actual, obli-

gada s satisfacerse con los desechos del

individuañsmo que se esfuerzan en tra-

ducir a la "colectfvidhdct
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De todos los problemas que tiene putn-

teados nuestra noción, quizós ninguno

ptesetcta los caracteres de generalidad v

hotuáura que la Reforma Agraria, parque

afecta a la vida de varios millones de es-

pañoles y constituye Ca raiz cte la mayor

parte de Los problemas politácos, sociales

y económicos. que a todos nos preocupan.

La Republáoa ha intentado vcarcar unas

t armas pata resolver esta tnaJcna cues-

á. ~ y, como es lógico, ha tropezado con

bc, mole inmensa de los intereses creador,

mendo ésta la causa mds importante

de lo, reacción derechista que estamos

preser ciondo.

Interesa por ello examinur la verda-

dero, situación del campo españcol parte

ver si es precisa la trattsformacáón hotu

da que se pretemte efectzur o se treta

sólo de una ospú cotón demagógica de

unos cuantos intelectuales y dátiJrentes

o bret'os.

DI/TRIBVCIONDE LA

/VPERFICIECATA/TRADA
TOTAL 22.455090lfs

p Rctpuá

AGRICULTORES Y PROPIETARIOS

Al querer darnos cuenta de la sátua-

ción de la agricultura, no debemos con-

fundir a los verdaderos cuLtivadores con

loc grancáes proyietatáos de la tierra,

cosi siempre rentistas; y dentro de los

primeros, precisa distingzir los que só-

lo tienen, carácter de empresarios y no

trabajan directamente sus fincas, de los

verdaderos trabajadores (medianos y

pequeños yropietatños, at t.endatarios y

. obtctros).

La crfsás agricola es profunda, pudien-
do decirss que tiene carácter general;

yero uo es cmnparable Ia situación del

gran propietario que vive de sux rentas

en i!as capitales con Ias áfel labrador mo-

desto tmádo a la tierra. Rl primero,

aunque se hayan dásmátmfdo algo eus

irgresos, vive bien ehc trabajar; e»,cam-

bio, el segundo sufre kts consecuencias

de hts malas cosechas, de los bajos pre-

LA. APARCER1A NO SERIA SOLU-

CION

RL PRRCJO DE LOS PRODVCcPOS

A QR?COLAS La aparcerfa que en las regiones de

prefúedad dividida suele ser un, contra-

to equitativo bastante convcm~te para

et trabajador, en lus comarcas de pro-

pfedccd acaparada, como AndaLucfa y

Eatremadura, restúfa casi sfémyre one-

roso para aquél, potque 88 tnayor la

demanda de tierru que hc oferta y tiene

que aceptar las eondáoáonsx qne le im-

yone el prepfetario. Lo mismo ocurre

sán Ios alTstldstllletáfos oon 108 jortuc-
Lee y eon todas las presfucáenes del tra-

bajo. su reguhccáón pórmatumte resulta

tnuy djfácfff hay muchos medios dé bur-

Iaráa sf se cuenta con hcs autoridades.

Para liberar ul eumyesáno ñO se pue-
cle Pacer ccmfáar eu otra mctdáda qu8 Ia

de darle yosutión de hc tizna de un mo-

do estable, y ella debe ser la orientación

de Ia Refortña Agrarfu.

L'ero se me dárd que lo yrimero es re-

valorizar los productos agricolas porqu,e

si éstos no tienen buen precio, «o podrá
obtenerse provecho deá oamyol y u ello

debe responderse gue Lo prámero es en-

FRANCIA

scstcsscs st ema

eses

ovtcss

Gucuc I DISTRIBVCLON DE LA yfyflfRA AC-

TUAXJWENñE
osuut

La situación actual de España respec-

to u Ia dásttébzoáón del suelo es bácm la-

vcentable. Lau grandes finesa mayores

do 250 hcotéreas, es decir, de u«a. eafen-

sión próxitxameufe diez veces La nece-

saria para un par de mulas, suman la

tercera pante de La suyerfáoie catastra-

du hasta 1 de enero de l931, y puedé
verse en el grdfáco udjcmto Ié propor-

oáón que ocuyan eu ceda prováueáa
tra en Cas«LL ra vieja y L-

vaute estas fincas regresenfan como

térncfno' medio el 15 por 100 de La su-

perficie tOtaL, no llegando en vxráxs dh

ellas al 10 por 100, eu Andahceia y Ra-

ttxmadurac 8u Gambáo suuuuc nufs 481

40, yor 100, Regando hasta el 56 por 100

t.

8:

cs
PASCVAL CARRIOL(t.

(1) Para más detalles, .puede leerse lu

obra "Los Latlfunótos sn España". Pus-

cual Cstrlón. Lfsórld, 1932.

zsvlctc
cs

cto8. de la falta de crédcto y del exce-

so de especuladores. Zl gran rentista es

una carga para hc tndtcstria agricola;

asi es qtce su situación no ptcede itctere-

sarnos desde el punto de meta económi-

coy social, mientras el modesto cultiva-

dor constituye la base de la agricultu-

ra y debe ser objeto de especial atetu

cáón.

Exfstetc, yuca, dos intereses perfec-

tamente delitnitados en la indccstriu

agricola (aparte del prestamista de ca-

pitales, del qne ya lucblaremos otrc dio n

el de los propietarios como taLes y el de

los agricultores propmmente dichos. No

ivcporta que en muc>cos casos el caróc-

tet de propietario y el de agricultor

coincidan en una másma persona, pues

s~bsisten dentro de ella estos dos inte-

reses encotctrados, disponiendo de una

pcedra de toque para diferenciarlos per-

fectamente, el trabajo. Al cultivador di-

recto cleL suelo áe interesa qze el traba-

to valga més que la tierral pero ol que

t.o ctdttva por si tntemo 1J 'ttsrle qu8 vtá-

lizm asalariados, Ie conviene qve el sa-

lario sea bajo.

Siemáo atta la realidad, hay que ver

claramente eu dónde radica el interés

social, cudl es la orientación que debe

seytcirse para mejorar la situación gene-

ral. A nuestro juicio, hc respuesta no es

dudosa; debe fuvoreoersz el interés de

Irs verdaderos ugricultores; hay que ten-

der a que el cultivador de la tierra, eu

su mds amplio sentido, obtenga el mdc-

xfmo de beueffcfu
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ttegarle la tierra al cultivodor, porque

etc otro caso el aumento de valor de los

ptoductos agricolas n,o los disfrutarás él,

ya que se traducen principalmente en

utc atcmento de valor del suelo y, por

tonto, de las rentas. Jilara vez awnentan

lo jornales y el valor del trabajo en

la misma proporción quo la tierra.

La profeccáón aranceluria del trigo y

la sabida de precfos de la postguerra

lean hecho aumentar el valor de Ias tie-

rras de Castilla y Andalucía enorme-

mente, sin que mejoren gran cosa los

jornales por esta causa; la elevación del

precio del aceite durante los años 1913

al 26 hizo triplicarse y ouaclruplicarse
el valm de los ohvares, especáalmente

en las provincias de Jaén y Córdoba,

vendiéndose algunos de eUos en ñfartos

al precio casi de las huertasl pero los

jornales apenas si mejoraron en un 25

o un 50 por 100. ñLientras en esa época

hicierou grandes fortunas algunos pro-

pietarios, los frabajadores continuaron

en la miseria.

ALgo análogo ocurre con las obras hi-

dráulicas. Rl ugricultor que no es due-

ño del suelo, mejora muy poco con ellaef

Ias rentas mcfren, el arrendatario ha

de pagar mds cara la tierra y el traba-

jador permanece con el mfsmo o pare.

cido jornal. Rs, pues, evidente que para

disfrutar del aumento de valor cle los

producfos y de hcs mejoras agricoáas,
el labrador tfene que poseer la tierra.

etc la yrovincia de Cddiz, lo cual maestra

l<c urgencia de la reforma agraria, en

actas regi orcas (1)

Pero La extensión de las grandes fin-

cas no da idea exacta de la distribución

de la propiedad. Para eLlo acompaña-

ntes otro grúfico bien sencillo y ezpre-

scvo, que contiene Ios datos de la dis-

tribución de la superficie catastrada

hasta el 1 de enero de 1931. Zaamindn-

dolo vemos que, siendo esta superffcie

de 22 millones y pico de hectáreas, sólo

entre 14.721 grandes yropietarios, cal-

culamos poseen cerco de la mitad de ella,

eorrespondiétufole a caña uno 752 hectá-

reas pot' Mtmáno medio, mientras que

1.775.805 propkttarios medianos y peque-

ños se reparten la otra mitéd, corres-

pondiéndoles unas seis heotdreas u cada

uno, advirtiendo que Ia inmensa mayo-

rfu de ellos son pobres proyietsuáoz que

tienen menos de unu hectárea.

Estos datos 8on del coujlxcto d8 E8-

paña, pero sá descendemos a detalles,
la deságtcxfdad es much,o vcayor, yuus

xxfs del 60 por 100 de la suptfrffofe oa-

taetrada en Pcs yrovincias de Exfrema-

dura y Sulamauca (2.186.800 hectdreas)

yeztenece a unos yc800 propietario, y

de ?os cinco vúlloues y pfeó de hectd-

rzae oafastradas un Ias provincias del

valle deá t)uacfalquféár (Zaéác, Córdoba,

Semfla, Cádiz y Evxfva), cerca de tres

uúllones (el 55 yor 100) pertenecen a

unos 4.000 propietario, que sou en rczs-

ládad uuns 2.000 famPúas de potentudos.

Sólo entre seis táuúos con grandeea

poseen uu toda España, segán Las dechc-

racáones para Ia' Reforma Agraria, nada

menos que 267.249 heetdrctas, es decir,
vez y medfé Ia extgnsfón de La provincia
do Cuápdxóouf y uno salo cle ellos 79.170,
o sea Ia extensión media de quince O

veinte térmftcos municipales de Castilla

o de Levante.

Estos datos buztau para comprender

lu necesfdud y urgcmcfa de dástrBw(r

ttlxjor La ~a en afganas regiones
'

yero estudiando Ia aeumulacfón de Ia

riqueza rústica noe convenceremos de

las enormes phjusfioias existentes. De

esta: cuestión nos ocuparexios otro dfa

porque este artfctdo fta resultando muy

Largo.
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Gitanñlo de las Aipujarras en una sesión de cine misionero. El pan nuestro de mny pocos di"-s.

LA J U VEN T UD EN LOS PUEBLOS

Los gulñollstas con los m~

El Patronato de las Misiones Pedagógicas acaba de pu-

blicar su primera Memoria ea un tomo ilustrado de bañas

fotograflss y estadisticaa De este tomo extractnmos esta

breve nota, subrayando el valor y la importancia de la

labor resñzada al cabo de dos años. Lástima no haberla

podido resñzar con mayor amplitud de medios y una con-

tinuidad más... profesional, en el mejor sentido de la pa-

habra!

Las Misiones pedagógicos que, sin equivoco, hubiera

sido, tal vez, más acertado llamar Misiones a los pueblos

o aldeanas, no se han originado abstractamente, sino ante

el hecho doloroso e innegable del abismo que en la vida

espiritual, más aún que en la ecohómica, existe en nues-

tro pala entre Ia ciudad y la aldea. Ciudadanos son todos

los españoles de la misma nación y con idénticos dere-

chos, pero mientras que a unos el denso ambiente de la

cultura les regale a cada paso estimules espirituales para

el saber y para el goce, a los otros el aislamiento les sume

Las misiones clásicas de la época heroica de los con-

quistadores abrían ellas mismas los senderos. Hoy lss sen-

das para nuestras humildes misiones están ya, por fortu-

na, abiertas, pero faltan aún las grandes vias, los caminos

El Magisterio, en cuc distintas esferas, hs sido para

las Misiones una ue sus fuentes de colaboradores, los que

representan en la obra, y es natural que asi sea, la ten-

dencia pedagógica, el método, el sistema, el orden, la mo-

"La felicidad de los humildes."
Unamuno en el Teatro de las Misiones. Villsres de la Reina

sobre el Magisterio.

Se hsn realizado setenta Misiones, que visitaron unos

trescientos pueblos de las provincias de Aleve, Almeria,

Avila, Badajoz, Burgos, Cáceres, Cádiz, Ciudad Real, Cuen-

ca, Galicia, Granada, Guadalajara, Huesca, León, Lérida,

Madrid, Málags, Murcia, Oviedo, Palencia, Segovia, Soria,

Teruel, Toledo, Valencia, Vizcaya y Zamora.

Se han distribuio tres mil quinientas seis Bibliotecas a

casi otros tantos pueblos, en su mayoría rurales. Estas

as

en la más honda miseria de todas sus potencias. El aisla-

miento, ya que aislamiento privativo, cerrazón signiñca

la terrible palabra con que el último limite de la penuria

espiritual se expresa. Si la sociedad busca afanosa, y como

su más urgente problema, medios para disminuir, al me-

nos, el abismo que en ella existe en cuanto al disfrute de

la riqueza y esto se pide como obra de justicia, no hay

motivos para que por justicia social igualmente no se exi-

ja que llegue a los últimos rincones de las chozas, alli

donde la oscuridad tiene su asiento, una ráfaga siquiera

de las abundantes luces espirituales de que ten fácil y

cómodamente disfrutan las urbes. Por esto, como obra de

justicia social hsn de fundamentarse las Msiones. Y cuan-

do el aislamiento desapareciese perderian la justiñcaci6n

de su existencia.

reales, por donde el mundo pueda circular a todas horas.

Cuando estos existan, éserá, señal de que las Matones no

son necesarias?

Pudiera pensarse, tal vez, que donde quiera que haya

escuela no hacen falta Misiones. Es todo lo contrario,

porque el maestro, como tsl maestro en función, no puede

suplir s las 3lQsiones, y esto por dos motivos. El primero

porque bastante y aun de sobra tiene con su dlarla y

abrumadora labor profesional. El otro motivo es aún més

importante, ya que el maestm rural, por su prolongada

permanencia en la aldea, el peligro más grave que corre,

desgraciada y necesariamente, es el de aislarse, y tan ais-

lado del mundo puede llegar a vivir a veces como cual-

quier otro vecino. V he aqul el punto de enlace de la

Misión con el maestro.

deración, la experiencia, en suma, la inhibición, madre de

todo pmceso educativo, del dominio de si ndsmo y por

tanto del tacto. Todo ello responde por fuerza a una co-

rriente que, aun sin quererlo, pmpende a las normas y

adquiero sabor clásico. De esta corriente hsn salido hasta

hoy los misioneros gulas o protectores, y en eHa princi-

palmente será necesario continuar buscándolos, ya que obra

tan nueva, tan sin precedentes y tan libre, correrta el

riesgo de desviarse o de fracasar sin un fuerte contra-

peso de ponderación y hasta de sensatez discreta. Hay

otro grupo de misioneros que proviene de distinto origen

y emplea diferentes cultivos; y asi tenla que ser por ne-

cesidad, ya que no fué escogido abstractamente, sino que

se ha despertado al choque de la realidad misma, al con-

tacto con aquel aspecto de la acción misionera en que la

producci6n espontánea, la libre creación y la originalidad

dominan. Estudiantes ya hechos, pero bien o mal ave-

nidos con la corbea rutinaria, graduados o no, pero toda-

vla sin "clasificar" deñnitivamente, los más aspirando en

ls literatura y en el arte a llegar cuando puedan y cast

todos con la bendita comezón de las rutas inciertas. Como

en el fondo lo que les mueve es la novedad que Heva en

si siempre un germen de poesia, van seducidos por el in-

sólito espectáculo que las Misiones inauguran del "seño-

rito" ciudadano en busca del pueblo rústico y olvidado

en sus propios rincones a ofrecerle lo que tienen, poco o

mucho, sin jactancia y sin frivolidad, a ser posible con

el ingenuo fervor de los "Pastores" y con la reverente

dignidad de los "Magos". Van por la aventura que seduce

siempre a la juventud, aventuras de andar y ver, de co-

rrer mundo, de vencer dtñcultades, de sufrir prlvaciones,

de abrazarse estrechamente con hombres y pueblos, de

hablar a solas y sl oido con la naturaleza. Llevan la ilu-

sión o el presentimiento, que la experiencia luego justlñca,

de retornar con más riqueza en cuerpo y alma de la que

han repartido. Vsn también por la libertad, que es igual-

mente y necesariamente poética. Ellos no saben aún "qué

son las reglas" ni si "la pr6tasis debe preceder a la ca-

tástrofe"; pero en esto se halla su "grandeza y su servi-

dumbre", pues lo mismo puede sorprenderles la victoria

de que nada interese tanto sl pueblo como los "Diálogos

platónicos"—según ya aconteció a los "señoritos" de Ox-

ford—

y asl no es gran locura lo de llevarle aqui Grecos,

que puede amsrgarles el fracaso por exceso de ambición

libertaria en el contenido, por olvido de Ia prudente dis-

ciplina en el hacer o por menosprecio de la austeridad

en sus relaciones.

Bastante menos han preocupado al Patronato los me-

dios y el material de las 3Kisiones que los misioneros. Para

comunicar, que, como se ha dicho, es la esencia de la

Misión, se acudió a la palabra ante todo, hablada y escri-

ta; la sugesti6n personal, insustituible; lss lecturas expre-

sivas y comentadas, en prosa y en verso; lss bibliotecas

dejadas al marchar para seguir leyendo. Con la palabra,

la música, la más inmediata expresl6n de las emociones:

canto, coro e instrumento; para el inúnito y complejo

mundo de las intuiciones visuales, la proyecci6n ñjs y el

cinemat6grafo; para completar con la plástica el cuadro

de poesis y música, un museo ambulante de pintura; para

cerrar el ciclo de lss artes con el complejo de la acci6n

representada y llevar al pueblo el espectáculo tal vez más

emocionante, más noble, que él mismo, en todas las lati-

tudes y en todos los tiempos, ha sabido crearse, un Tea-

tro; y para poderlo acercar en su limite, hasta la última

aldea, un Guiñol o Retablo de Fantoches. Cursos especia-

les de colaboraci6n y perfeccionamiento, también para es-

cuelas rurales, sirven a la acción directa de las Misiones

Bibliotecas han tenido cerca de medio millón de lectores,

niños y adultos, con más de dos millones de lecturas re-

gistradas.

El Teatro y Coro ha recorrido ciento quince pueblos de

las provincias de Avila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara,

Madrid, Segovia y Toledo.

El Museo Circulante de Pintura, en sus dos colecciones,

ha sido expuesto en sesenta localidades de las provincias

de Almeria, Avila, Cáceres, Badajoz, Guadslajsra, Ma-

drid, Salamanca, Segovia, Toledo, Valladolid, Zamora, Más

Asturlas y lss cuatro provincias de Galicia; siendo algu-

nas de las localidades visitadas por las dos colecciones.

En suma, se ha llevado la acci6n cultural y social con

la misión propiamente dicha a 298 pueblos; con el Teatro

y Coro, a 115; con el hfuseo ambulante, a 60, sin incluir

los numerosos visitantes de lugares vecinos; con las Bi-

bliotecas creadas, a 8.506, lo que da un total, según se ve,

de casi 4.000 pueblos favorecidos por la obra de las bñ-

siones.
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EL CONVIDADO DE PAPEL

El novelista portugués

Aquilino Ribeiro

UN AUEVO NOVE-

L IS 7A C UBA NO

ll) k í) L
's

Hasta hace muy p poco tiem o corria azotado, en la am' ia de enegi o.f il'
'

M 'ld . La Aquilino Ribeiro es hoy acaso el ma- reis vergados para Nascente como hor-

1 t de osador de Portugal, y por cierto das em marcha, solo safaro e comdena-como añrmación sin vi sin vuelta de hoja po- historia, iniciada con el nacimien a e yor prosa or e

u anillo con el nacer de otro uno de los mejores novelistas portugue- dc a dar fruto, terra onde os médos an-sible la
'

pana
'

o, M

nada o casi nada a prop6si o psito ara la ne rito. Para el caso, el misma. Mene- ses de todos los tiempos, si o consi e-

". El inté rete de la vida de los monasticas emsombram a cada paseo osucción de novelistas. El juicio no gildo o su hijo son "un negro m s". ramos como rp
t di h b

'

dido de darle campesinos de su pais. horizontes, brutalidades e melancolia, r!-

. b d '1 . N, naturalmente, EstiTista tan vigoroso como Camilo jeza e desespero, perspectivas abstrátas
cia excesivamente aventurado, a de- autor po a a er prescin i o

clr Verdad, entances. De unos años a es- nom re e pi a. o es eso,

arte, sin embargo, no cabe insistir lo aue hace roe e a

*

al hé d 1 novela. Pero, Castelo Branco o Eqa de Que!ras, le e um sentido da vida muito concreto,
d

'

t das las trazas, no es individua- falta la facundia arquitect6nics argu- ois o plasma medonho e admiravei deen él seriamente. En el pensamiento e según o as as raz

le'idad ue ele é feito".todos están nombres y obras que en Mó- lizar a su personaje, dotándolo de una mental del primero y la comp eji a y q

'i o Suramérica nos hacen seis ir in im a privo

'

t' sl t' id d
'

ativa, exclusivamente su- finura Psico!6gica del segundo. Su ver- Este es, efectivamente, el elemento dk

,
dif

'

da, lo aue ha buscado el bo, rico y de estructura clásica como el que se nutre su arte, y siempre que su

lesco, no a lleno de promesas decoro- nove s a; an es ie

'miento en re la de un arte nove- ya,
'

erencia a, o eg'

li t ; t s bi n tomar ese perso- de Camilo, sabroso como el de Eqa, inspiración busca ese tema del hombre

1sas, sino firmemente asen a o so rs uaje, es

caco, no y

t d b ', sa figura — animada por unos
aunque en menor grado, se excede por rústico en contacto con la tierra, e sr-

'm cede-aciertos de gran envergadura; un ar e cuan os resorrt t s resortes autónticamente huma- veces en la riqueza hasta la ostentsci6n, tista crea tipos perfectos e imperec e-

creador, descubridor de mun os nuevos, nos, pera e und,, de una humanidad genérica
—

y en la intenci6n pintoresca hasta la ros, como la figura de "Malhadinhas", la

de nuevos cielos y nuevas parce ss e como colss de mo continuo punto de referencia de falta de gusto. Además, su inspiración, más acusada y pintoresca de a g e a

humanidad; un arte que oma e su
—

un it d en- ambiente, de un mundo expuesto en ya en los temas, ya en el tono, sc ali- de sus creaciones.

cer eltraña vital misma su uer e origin i- un erif t
' '

al'- a s 'e de escenarios. Y si éste ha si- ruenta más genuinamente que la de Ca- Por eso, el que huy quiera conocer e

dad, traduciendo direc amen e, ent t, en un d su empeño, no puede negarse quc lo milo o Eqa en la substancia nacional. Portugal inculto y atrasado e a s e-
s

len uaje genuino una rea i a e ca a a o rl'd d d d h 1 g ado el autor. Cabalmente, a to- Desde luego, la actitud literaria más rra, del campo y del mar, especie de isla

civili-dia—

y eterna . un c ima sen
'

ay 1 timental d satisfacción del lector más exigente, caracteristica del Portugués, el lirismo, bárbara en el océano dét mundo civi

es iritual propios, pega os a u
'

-

en sd na tie- la partes primera y segunda de ls se expresa como predominante en zado, con su miseria, su rude a, su p-

tie k
U t d' ompa- bra ("infancia" i y ("Adolescencia" ). Aquilino Ribeiro por un subjetivismo sionés elementales y volcánicas, 'enkrra, nutridos de ella. n es u io c

-

o

rativo de la vida socia y sus ran.
'

1 tr sfor- El paisaje, los hombres que en él se agi- autobiográñco, que da a su obra carác- que leer la obra de Aquilino Ribeiro,
macianes en los diversos paises de ha- tan, sufren, gozan y trabajan, están tra- ter de confesi6n y el erotismo que la lm- en quien el pueblo portugués vive descri-
bla hispanoamericana en o que1 va de tados de mana maestra en esas páginas, pregna subrayanda el simbolismo épico, to, a veces, con una violencia caricatu-
si lo nos explicaria sin duda en buena sin pesadas insistencias naturalistas, sin en "Andan faunos por los bosques", y el reses y fúnebre.

medida la reciente y vigorosa ap
"g". " '" "'

m.
arici6n fáciles complacencias en lo phitoresco sent;do buc6!ico del paisaje que hace de De sus tres filt;mos libros, «La batalla

de esta constelación nove eses.1 paralelo en el cliché y la nota colorista. Lo co- éi un admirable pintor de la Natura- sin fin", "Las tres mujeres de sansón"

s este estudio habrla de ir el de! cepa- tidiano y humilde se abraza eon lo sa- laza.

ñ 1 d Amóri- brenatural, con lo uigenuamente místi- En los temas es tambión Aquiñno Ri- rece el mejor porque el noveñsta pro-
si se refiere—, del modernismo co, en la naturalidad perfecta, armonio- beiro más estrictamente nacional que cura representar a vida p

tes sa, de la auténtica obra de arte. En la
s dos antecesores. El mundo psico!6- este caso una aldea de pescadores cu-.Es ue babia acaso amas an

su

h e- parte última de la obra ("La ciudad"l,, que le es propio, se limita casi ex- yos caracteres y vida épica nos descri-de ue hubiese literatura?, se a pr-
gica,

ntado al na vez don 'gue eMil 1 d Una- el acierto, en cambio, no acompaña dé !usivamente al portu al rural o, mejor, bk magistralmente. En "Las tres muje-C

muno. No. No hay litera ura, c aro1 r es; manera tan constante al novelista. No l de Seira Alta, su provincia, aunque res de Sanson" y en "Maria Benigna",a

no la tiene un pueblo, as a anbl, h t, tanto que faltan capitulos de sobrio vigor, como
en uua de sus Ciltimas obras, "La ba- en que Aquilino Ribeiro procura

—cree-

no oses una lengua o a ed tad d 1 suñ- son los dedicados a la cárcel; ni de tan talla sm fin", busque sus personajes en- mos que equivocadamente—salirse del
ciente nervio y capaci a para crear al- clark. y delicada poesia como el titulado tre la gente del mar. Este no quiere de- mundo que le es propio, la mejor parte
mas aisajes y mitos, os suyos,l os, y po- Niñas" otras páginas nos abren fugaz- cir que el novelista no haya probada es aun aquella en que el artista( irre-

nerlos de pie, de mo o que se tengan mente ventanas por donde podemos aso- mmás~de una vez dilatar su horizonte sistiblemente llamado por su voéación,
con bulto V vida propios, en cen carne y memos al alma pueril, de alegria a flor

provinciano o rúistico buscando tipos o vuelve a la tierra y al hombre que vive
hueso de literatura. de labio y entrañados terrores supere- motivos en la vida burguesa y de la de ella.

ticiosos del negro. Pera lo que se nos es-
c;udad, pero, hay que confesarlo, cuan- Se ha llamado a Aquilino Ribeiro el

O capa es el ambiente, es el mundo de és-
da se evade de aquel medio, el que más Garhi portugués. Los dos coinciden, en

te, entocsdo squi con ojos de blanco, ~conviene a sus eminentes cualidades ob- efecto, en la grandeza bárbara y som-

Es hoy mi prop si o reg6 'to registrar, en el "desde fuera", en contraste con la in-
~ervadoras y psico!6gicas de maestro bria de los temas. pero al escritor por-

campo de la nove a ame cmar!cana, un nom- dole esencial del resto del libro. Tras-
prindt(va sus creaciones resultan en tugués falta ls tonalidad mistica y

bre nuevo; e ejo C pe c pla tado el negro s la ciudad, el nivel
l f

amarga y la intenci6n social del ruso.

no, que se nos presenta con una obra de su historia decae sensiblemente. El
Novelista genuinamente portuguás y No que ls obm de Aquñmo Rib i o ca-

noveléscs de su tierra: "iEeue-ysm- autor sacrifica demaidadas cosas a un
por eso misma se descubren de vez en rezcs de valor social. Hay en muchas

ba-o!" (1), nevels de negros. El ape- costumbrismo superficial. Yo no conos-
cuande en su obra aspectos de stgn(ñca- de sus novelas un clmor tácito de pie-

Bido del autor denuncia palmariamente co d rectamente ls vida de Cuba y sus
ción más amplia, que pode!amos Hamar dad, tan hondamente doloroso es el

su ascendencia francesa. En lengua de prob amas. Creo, sin embargo, por lo
~. Y, con Unsmuno, que hs di- mundo que nos pmts. Se trata, sh em-

Frsncta hs publicado lss más de sus que mis lecturas y otras vise de in
eho de ts noveia de Cata!lo Csstelo bargo, de m !hm~ente vágsmentobras hasta ahora. Pero esta su p~e- formaci6n me hsn enseñado, que uno de
Brusco "Amor de per@ctóny qus le pa- implicito, y cuya dábil eñcacm se diluyera obra está escrita en castellano y, por esos problemas, y capital, es el del ne-
recia "ia novela de pssi6n amorosa más todavis én el peshn(smo del novelista,

cierto, con garbo, serenidad y.ta ente de g o. etc~r qué añade éste s la vi-
intensa y más profunda que se haya es- y óste, expresamente declarado a cada

buen escritor, de que ya quisiéramos ds del pais, a su fisonomis, en lo po
-

cm!ii en la p~s y uno de los pocos paso
muchas muestras llareMdss acá por es- tico, en lo social, en el orden de les va-

libros representativos de nuestra comiin Si fuera posible y út" prqponer alores esP!rituales, mostrfmdolo de relie-
alnis !bórica", tsmbtán podemos decir Aquñtno R(betro un programa de rena-El Sgr.Carpentier califica de "historia ve.con los recursos del novelista, se me

que el realismo dramática y csst feroz vaci6ñ de moñvos dentro de sus mejoressfraeubsns" esta su primera contrlbu- antoja erupress de mayor trascendencia
ambrace %~as de sus obras ex- posibfiidades, la (no(tu~os a que con-ción s1 gánero novelesco. Es posible que y que m~ ~ prisa y l s de ser más

cede !a t~l(d d peculiar del port g ós t' sara I ~loraclón de la ~ema vena
un escrúlmio cuyas ~~ sen fscnes de afleas que el Bi pie I cer h' cspió en

repmsent má bien el coma esp!H- pm~ctans y pnom, p ro M andandodiscernir haya movidó al autor a esta- lo flohlórleo.afrocubsno, o en ciertas ca-
si sentido de su humanidad hasta volver-bleeer esta distinción desde la portada rlcaturas de, bajos .fondos electorales o

misma de su relato. En este es, su efec- de otra laya, labor en que, por lo de-
t~ d út I s novela, "RB ris B - vocablos anttc~os y r', ala~~-

t, la hiátaHS de im neg en na la mázi eam"gue g aaiaeaz Meotae rñ SM!ar
m -, e identiñcando el 'carácter del do, en mh un arte qm, ~ perder aus

que qutere efreeernOS, máe que una nO- CarPentiero en auyae Pág ae aPareeen
elt b Admana V&adaréz eOn el pai- Sptltudae dMmtdarae dé p~idVO, mz-Vela O que "la nOVela" dél SfrOaubanO. a Cada PaSO, támblén, entre llneae, Pre-

j de au pro~ola, h Bm a Alt, se pendiese mejor a tgs m metudes de lsA ñS nueetraz Ojaz deMñm laz SñOS PN- aauPáatoneq' 4 handae y dalaraaae en

i t, 'M ~ d eM, ~erai "T,do vida unte~ y c~ifempura e~
meros de Menegñda, el muchacho de co- relación cdn el tema. Lo malo es que no

os de morr~as y encostas, phdnos desola- temtgrsmos que el primitivismo ps!co-jo, en una vida de unruralismo tropical, Co todo ello, es de est cta lus ci

b, e ~ ta ttt

mato e s que nem os rebanhos de reses yesen un epathos" fundamental e insa-de savias, colores y calor; vemos des- primera obra narrátiva, dotes nada co-

pertsr en este cuerpo moreno y bravia munes de novelista. n o as as re-

JADI((E CORTESAOde adolescente las ansias y fiebres del servas que quiers hacérsele—

y quien es- Prhtm

moso, engsttsrse el señorlo del macho; tá famB(süíado con el medio en que su

el aelo que le lleva s conquistar a la obra se desarrolla podris, indudablemen-

mujer, a jugarse la vida por au poze- te, formular s esa abra reparos más se-

( ens'bl, é peciül, en ls tercera par- Pero, ;cuidado! No me importa que se

s as romesas te de esta su primera novela) ; especta- me resienten quienes sean incapaces decon ella la éárcel, y a la salida de ésta. por una de las más seguras prom as

e o - Con ello saldrán ganando positivamente ts hacer constar es que con ello no mezoss, en un "solar" de chidad provineta- Creo que ha encontrado ya su ono y es- o e o s r ganen o pos vam

na, la iniciación en los ritos del "ñafü- tilo de pmslsta. Poco me importa q

este nuevo nombre, y mejor sún en que sea con el más débil indicio ser ca-

su rosa se tomen s veces neologismos lectores españoles harén en en re e-

Ya se irá corrigiendo leer este prliner libro que el Sr. Csrpen- paz de hacer coses estimables, es ma-

duros, no slem re justificables, siquie- ner e nue o nom re,

sr oisticos no t(er saca a luz en una editorial cepa- nester exigirle, espolearle, ir sobre él,negroe de bandos contrarlos. Longina, ls de eBo. Nervio y sentido srtisticos no er saca a uz en

llegado el caso, hasta levantarle=ronchas,

eritores ss(, de los que dan vida reno- Y ahora, antes de poner fin a estas con mayor energia y rigor que a lss

dtsn( . ás t tanda

. Lo que sii s mi juicio, pero qiie Ine impiine Ia nes. Este sentida, y iio otro, tiene luis

1 . t ósf o
'

no o- . luis! ymjar 1e!s s vida y s luz se efugla, humilde y yo

rlo, d la sim - vo novelista b o t to o o El jal ador tedo ento Be

üel otras cesas. Por de pronto, una menor vemos. ac rsc

s en el

~tro utores de habla española, de eu- fondo un "!viva ls virgen!" Y' yo pon-

o habré de demaáMo de mi mismo en lo quederado, .más apasionado le querris ver yss obras me he ocupado o habré de go

1 demás es-eris no.- oc arme en lo sucesiva. Me hs ocurri- escribo y en leer lo que os ett> át jo p .
— "; e

'

y
-

yo, fundiéndose más con Is mate s no.- ocup
bSa!s — tq(atarla afró-cubana. — EditOrlal Velable, Sin permtttrae deSCanSOS en que ñO ya, y Sin duda ha de OC e en e

España.—Madrid, 198(t—225 ptlginss.—pre- asuma—como squi, a rst(is—, ls actitud, muchas más ocasiones, señalas' es yeros
eio : v pesetas forzosamente irónica, d e l espectador y faltas, con aparenté dureza, h(alas!ve.
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CAS TELAR EN EL DES l lERRjO

ecos se encuentran en admirable conjun-

ción. Pero en ñn, yo he tenido una eu-

trevlsta a orillas del Iámesfs con el

jefe de Ia revolución europea sl mismo

tiempo que la policfa internacional le

buscabs por los desfiladeros de los Al-

pes."

Castelar, gran Narciso decimon6nico,

se contempla ahora en el gran espejo de

Europa. ¡Cómo se ve desaforadamente

crecer, lejos de la Puerta del Sol! Su

poblado bigote asusta a jefes de policla,

a principes y reyes. Su oratoria sinsiti-

ca hará, temblar s bosques entezes de

papel. Csstelar atraviesa las horas más

patéticas de su vida. Pronto volvezá. a

su Ifadrid, s su Alicante, s sus turro=

nes y embutidos de gran sibarita, pero

hoy se pelea con los ejércitos invisibles

que mantienen el orden de Europa. Ha-.

blamos del arden oñéisl. sús bromas

epiatolares prosiguen, llegarán hasta el

sarcasmo.

Seguimos, en su destierro, a Castelar.

Sentenciado a muerte en garrote vil

—

porque todos los hoxabres capases de

dar vida a su pueblo, fueron siempre

condenados a morir—desdeña uns de

esas amnistias que, periódicamente, con-

cede el miedo desde el poder. Csstelar

vive ahora en Parle. Ha comenzado ju-

lio de 1868. Acaba de regresar de Lon-

dres y de admirar allf "el progreso de

los pueblos que se emsncipsron hace

tres sigles del catolicismo y rindieron

culto a ls libertad". Desde Pazfs escribe

más,célebres, los monumentes más su-

blimesi después de haber aslsñdo s una

gran smión en lss Cámaras de Londres

o de Psris, s una misa en San Pedro, de

Roma, a uns sahda del sol en la Babia

de 'Nápoles, a una serenata en el Grén

Canal de Venecia, a uns excursión por

las cimas de los Alpez, entre los hielos

etexnos, sl ruido de las cascadas que

mugen cayendo en el valle y de loe alu-

des que levantan reinoffnos de nieve a

las alturas, volvemos tristemente los

ojos añá, sl lejano pafs donde se meció

nuestra cuna y resumis todas las am-

biciones en ser el último de sus ciuda-

danos, el más oeemo de sue hijos, por

tener- autre los vuestros un hogar y ma-

ñana 'junto s los vuestros una olvidada

sepultura."

Y' acaba: "Pero s pesar de todo esto,

querido Jacinto, no aceptaré uns am-

nistls. V si muero áquf, mi última pala-

bra será para ped!r a mis amigos que

me envien a ls tiexzs extranjera los res-

tos de mi madre. No quiero nada con

los Borbones."

He aquf al Castclar inthno, si pode-

mos llamar inúmidad s una perenne ca-

tarata. La ainistad con el xuarqués se

convierte en un formidable espejo rer

tórico donde el gran ñTarciso, y toda su

época, se conteinplan.

"Todó esto aumenta mi terrorlfice as-

pecto, sin contar eon los bigotes, en cu-

yas desmesuzádas proporciones no cayó

el dueño del Hotel láfnezea, en Roma,

liaste que supo mi execrsble nombre. Y

hay una ley en Francta que impide a

los que son tenidos por jefes de los pax-

tldos contrsrlos sl Gobierne de lae na-

ciones vecinas acercarse en cuarenta le-

guas a las fronteras de esas naciones.

Ahora bien, ustedes deciden. Ye me

hallo dispuesto a ir a verlos. l Llega

algún tren por la noche? 1Puedo estar

seguro de que la policia ignorará, nd

presencia en su casa de campo? ... Si me

dicen que vaya, iré. Pero tengan en

cuenta ciue me pessrfs mucho dsr nue-

vos sustos a su buena esposa, a pesar

de ls gran entereza y elevación de ánt-

mo que mostró cuando tuvo su casa

cercada de ls policfa por mi causa."

Gzijalba, fervoroso monárquico, es un

excelente amigo y protector de Caste-

BENJAjfflN JARNES

/' 1 Cj j( t C 4.1

g 08 x (.gyj f ig 8 j j j Q ~x'

Sobre n«o actnáffdod lltercrfo.

(1) Doa Carlos iáarfori, favorito, según

el rumor publico. ee la Reina Isabel XX.

Los rcpwbliconoe ocisoles se ocneráon poco de Costeloñ y desde el punto de

vista polirico, lqrgén vo c reprochávsclo? Pero Coeieior es on hoxnbre hfsréxfco

qvc interesa o todas los espcúoles. Esta semana se lxc hablado de él. Ho hablado

áe él, cn nno confermmm, Bcniamin Joxnés, oaiox áe io. biogroim qae se publicará

ea breve: "Saetelar, hombre del Sfnaf". Pstdicamos aqaf, sorna premfcfas, anos

páfffnoe de dfcha bfograjfa.

a su gran amigo, el marqués de Grijal-

ba—preciosa correspondencia que hoy la

buena amistad de Alejandro Ruiz de 'Gri-

jalba, pone en nuestras manos—. Cartas

que forman un blcque empapado de elo-

cuencia, pero también nutrido de verda-

dera historfs española, de retratos y

perfiles de los hambres de España, de

atisbos del futuro, s veces del mejor li-

risino, siempre de agilidad y buen arte

de escribix'. En la carta de hoy, dice al

mszquósx

"Yo soy un emigrado y segfxn dicen

por sqpi un emigrado terrible. El Papá

no puede ejercer su monarquia universal

sobre las conciencias cuando yo estoy

en Roma. Y todo el mundo se admira

de que Napoleón III crea seguro su Im-

perio cuando yo estoy en Parle. Esto es

risible, esencialmente risible, tratándose

dé podaras tsn fuertes como ellos y úe

personas tsn débiles como yo; pero so-

bre ridicúleces mayores todavia, des-

cansan tiaras y coronas. Ahora bien, mi

ferocidad se ha acrecentado por la pu-

nible ligereza con que los peri6dicos han

contado mi laiga entrevista con Mszsf-

ni, en Londres, ligereza repetida por la

mayorls de los periódicos franceses. Ife

llaman el jefe de la democracia españo-

la. Esto de 'jefe también .me hace reir.

Ni los demócratas quieren jefes, ni yo

quiero serlo. Eri este punto nuestras de-

4l A en., ~~/c~y áo~.mó ~P~~ og~
ét/as es aex ~ c axe A ém' áecjm ~axx~ ~~~'fió.

-C~W ZA..
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páginas segunda y tercera de una carta áe Castelar a su amigo Qzfjslbs.

lar, fervoroso republicano. Pocas veces

se vió tan generosa amistad, sobre todo

por parte del marqués. Magnfñca lec-

ci6n de tolerancia y mútua comprensi6n,

que hoy nos podria ser muy útil.

Caetelar, desde lejos, contempla el pa-

norama politico de España: "Hemos sal-

do en el fondo de todas lss miserias.

Hemos llegado al noveno circulo del

Dante. No podemos continuar asf par-

que nos va en ello más que ls vida, la

honra No hsy persona en Europa que

no crea nuestra Corte un templo de Ba-

bilonia, uns orgla de S~palo. El

fiero nombre de nuestra raza vs a con-

vertfzze en el ludibxio de todas lae gen-

tes." V prosigue: "Esto no puede con-

tinuar. Iqfué resta afff? Desde los ora-

dores republicanos hasta los prineipes

de la sangre, todos fuera. Desde Cabre-

ra hasta Prim, pesando pcx Serrano to-

dos nuestra xoñitares perseguidos. Ls

Universidad que era uns de nuestras

glorias, deshecha. Ni ls virtud de Cas-

tro que usted eenoce, ni la ciencia de

Sana del Rio que conoce todo el mundo,

ni la joven elocuencia de Salmerón, nada

ha sido respetable. Pues, ty.la Prensa?

Ds horror su silencio. Por comercio, la

ruina. El fruto de la Agricultura, el

hamlne. A lss fámfffas por todo ejem-

plo, lgsrfori (1), jefe de Pslaelo. A la

Europa por toda notificación de la vida

de nuestra Corte lss infames Cartas del

principe don Enrique. Ksto no puede

continuar asi. 1No viene la revolucMn?

Pues que venga el fuego del Cielo. Es

preferlMe la muerte a esta deshoxfzs

Si Esps5a no puéde salvarse de ésto,

que se suicide. Y tiene usted mucha za-

z6n. Nos aguardan diss bien amargos.

V yo no conozco uns palabra de politi-

ca o la revoluci6n no podrá conteuerse

ante un cambia ministerial. Caerá la di-

nastfa entera con todae sus ramas y ra-

millas. El nombre de Borbón que du-

rsute tres siglos ha sido un taliemé,n, es

hoy uns ignominia. No se salvará nin-

guno. 1Con qué lo sustituimos? 1Con

una monarquia? Pero is monarquia es

esencialmente personal. Antes de tener

la institución, precisa tener el monarca.

1Saldrá, de España? Imposible. No hay

ningún hoinbx'e que tenga talla tsu alta.

I Saldrá, de fuera? Imposible. España no

sufre monarcas hxtrsnjezos. Se neeesl-

ta, pues, ls República. No se me ocultan

sus inconvenientes. Hay que dessfiarlos

y hsy que vencerlos. Inglaterra, más

perdida entonces que hóy nosotras, sae6

de la República su podezio. Francia se

regeneró por la República. No importa

que caiga. Ks necesario que exista. He

shf toda nú poñucs."

Habla después de su regreso a Espa-

5a, y arranca de su violhx romántico los

arpegios más insignes. El aire y el cielo,

las plegarias y los suspiros de ls ma-

dre, los sepulcros db sus antepasadas...

"Nuestros huesos estar!in más fxfos, máe

solos.
"

El canto del desterrado, en tono

mayor. "El destierro concluye por con-

vertirse eu uns enfermedad mortal del

cozaxón..." Pero Castelar prefiere nior4r

en el destierro s aceptar una amnistis

borbónica. Sus palabras son categóricas:

"Y después de haber visitado las gran-

des naciones del mundo, lss ciudades

Kn al pssedo número de DIABLO

MUNDO spareci6 uns critica de libros

de nuestro zedactor de dicha sección Jo-

sé hfázfa de qfufrega. Se xeferis al úl-

timo libro de nuestm compsñem Anto-

nio de Obreg6n.

Nosotros no tenemos nada que obje-

tar a ella, pues nuestra idea de ess sec-

ci6n fué la de restablecer el verdadero

juieto literario, desplazado entre nos-

otros por el comentario amistoso y lige-

ro, y pusimos al cuidado de esa sección

s quien, firmando sus criticas, se hicie-

se responsable único de ellas. Ls de

44ufrogtx era sincera y dura. Pem Anto-

nio de Obregón la ha juzgado agresiva,

y ha escrito enfrente un articule que

publicaremos el próximo sábado.

Plantea en él un interesante proble-

ma literario que DIABLO bfUNDO, fiel

a su carácter documental, no quiere de-

jar de recoger.
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EL F UT URO MADRID
nor esfuerzo de su propietario, con el

nacimiento de cada nuevo individuo, conVlA SANERAN-

j=.'~-.==.,'.- C)SCO - PUER-

IA DE IOLEDO

todo progreso efectuado por el Estado

o la comunidad.

La recuperaei6n de las plusvalias no

producidas ni por el capital, ni por el

trabajo, se va imponiendo.

La via Ssn Francisco-Puerta de To-

ledo en proyecto está llamada a tener

gran importancia, ya que absorberá el

tráúco N. S. de la zona occidental de

la ciudad, estableciendo una comunica-

ci6n de la Puerta de Toledo s ls Glo-

rieta de Ssn Bernardo, evitando el pa-

so a través del núcleo central de la po-

blsci6n y con ello los cada dia más fre-

cuentes entorpeeimientos del tráúco.

La comunicsci6n del sector afectado

por ls reforma con el centro de la ciu-

dad deberá verificarse desde los extre-

mos de la via por medio de la Carrera

de ssn Francisco y calle de Toledo.

Los datos proporcionados por el pa-

drón sanitario nos hacen ver que este

sector de Madrid contiene uno de los

focos más antihigiénicos de la ciudad.

El 77 por 100 de la superúcie ediú-

cada está ocupado por vivienda de ca-

tegoria sanitaria C (Real orden de 9 de

agosto de 1924), o sea viviendas que

exigen una reforma tsn grande que en

la mayor parte de los casos es más con-

veniente su demolici6n. Dato interesan-

te que dará idea de las condiciones ac-

tuales de la vivienda en esta zona será

el de los alquileres, que son en 70 por

100 inferiores a 40 pesetas mensuales.

Por diversos estudios y consideracio-

nes de los arquitectos autores del pro-

yecto, seúores Esteban de ls Mora, La-

cees y Colás, sobre la posición y sisee

de vivienda que circunda el sector, se

ha deducido que óste debe ser de vi-

vienda, sin concentraciones comerciales,

destinado a clase media acomodada. A

excepci6n de la via principal que ten-

drá 25 metros con sepsraci6n entre fa-

chadas de 25 metros, de modo que, se-

gún ls Ordenanza, puedan construirse

ediúcaciones de siete plantas.

Han sido estudiadas tres soluciones,

cuyos respectivos presupuestos ascen-

dian a 9, 11 y 28 millones de pesetas.

El proyecto, como puede verse en el

plano que ilustra estas l?neas, no se li-

mita a considerar exclusivamente las

parcelas que hubieran sido afectadas

por las slinesciones de la nueva via,

sino que extendiéndose a uns zona ma-

yor, planteando el problema en su ex-

tensi6n debida.

Ls solución de los problemas urba-

nisticos corresponde en primer lugar sl

economista, ya que, como ha dicho el

urbanista americano Geo Ford, los me-

dios únancieros son el eje del urbanis-

mo, debiendo consignar aqui que las re-

formas interiores uo son, por lo gene-

ral, como suele creerse un negocio si-

no por el contrario, sntiecon6micas.

En la memoria del proyecto a que

aludimos, demuéstrese que la via San

Francisco-Puerta de Toledo, supondria

al Ayuntamiento un sacrificio de siete

mBlonez de pezetsa, pero 1pueden vs-

lorsrse las ventajas y los beneficios de

otra indole que proporcionarla a la ciu-

dad?

zz

la habitaci6n, afirmar sl famoso crimi-

nalista Liszt, de la Universidad de Ber-

lln, que una seria reforma de la habi-

tsci6n es mejor proúisxis social que una

docena de srtieulos del Código Penal.

Al acometer una de estas reformas,

será cuesti6n de singular interés al pen-

sar en el alojamiento de los habitantes

de la zona afectada, cuyo éxodo se ve-

rificará, no s6lo por la desaparici6n de

las antiguas viviendas, sino porque los

alquileres de las nuevas dificilmente se-

rán accesibles a los antiguos moradores.

Deben por ello simultanearse a estas

reformas interiores realizaciones en la

extensi6n de barriadas de casas 'baratas,

emplazadas en lugares bien elegidos y

que reunsn condiciones adecuadas a la

ediúcaci6n.

Viaducto, está llamada a tener gran im-

portancia.

La necesidad de mejorar la red de

vias de tráúco suele ser el fundamento

Desde hace más de un a5o el Ayun-

tamiento de Madrid cuenta con un plan

general de extensi6n aprobado ya por

el Ministerio de la Gobernaci6n.

Sus grandes linces, sus vise principa-

les de penetración y tráfico, una com-

pleta red de grandes calles está, deúni-

da como primer paso s un estudio de-

tsHado de calles secundarias en sus di-

de las reformas interiores en las ciuda-

des, debido a que el fenómeno de con-

centraci6n de ls vida en el viejo casco,

con sus consecuencias inmediatas de au-

mento de circulaci6n, hace insuficientes

lss antiguas calles, muchas de lss cua-

les datan de los siglos Ift?Il y XVIIL

Pero el fen6meno consignado no es

el único que obliga a uns reforma inte-

rior; ésta puede también obedecer s la

necesidad de sanear zonas que por sus

condiciones de maniúests insslubridsd

versos sectores, dos de los cuales, el

N. y N. E., hsn sido recientemente ex-

puestos al público.

Estos estudios generales de urbaniza-

ción, que tsn gran interés tienen para

el futuro de Madrid y de los que nos

ocuparemos detenidamente en otra oca-

si6n, exigisn ser completados por algu-

nas reformas interiores, que aparecen

en el esquema que reproducirnos, que vi-

niersn a estructurar completamente el

plano de ls ciudad. De estas reformas,

ls Oúcins de Urbanismo del Ayunta-

miento terminó hace algún tiempo, en

abril de 1932, el proyecto correspon-

diente a la via denominada San Fran-

cisco-Puerta de Toledo, que uniré. estos

puntos, siendo prolongación de la calle

de BaQén, hoy en transformaci6n, que,

con los Jardines de la República en el

solar de Cabállerlzss, los nuevos edtú-

cios que se van a construir en lo que

fué Cuartel de la Regalada y el nuevo

son verdaderos focos de infección. En

este caso no se trata de abrir visa de

tráúco, sino de transformar la morfolo-

Es sabido que a la construcci6n de

viviendas baratas se opone en todas

partes principalmente el valor del sue-

lo, resultando que no hay hoy en las

ciudades terrenos lo bastante baratos

para construir, dentro de los márgenes

de un beneficio prudente, viviendas des-

tinadas a las clases más modestas de

gis de ls zona afectada, sustituyendo

las viviendas actuales existentes por

otras más higiénicas o por espacios li-

bres que eleven el nivel sanitario de la

urbe y en especial del sector afectado.

Aun tratándose de reformas que tien-

dan principalmente a mejorar el tráú-

co, el problema debe plantearse inte-

gralmente no olvidando la directa in-

úuencis dél estado de la vivienda sobre

ls sociedad.

El suelo que rodea s lss ciudades está

por lo general en manos de especulado-

res privados o sociedades que saben

muy bien que su valor crece sin el me-

la salud fhúca y moral áe los pueblos,

que hacia, ya en 1899, época en que co-

mienzan a preocupar los problemas de F. GARCIA MERCADAL
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xmpresxonante dezhle en la plaza Roja

des deé"Carmen"

Frente a nosotros, en la sala de prue-

bas de la Mesrsbpom, ze debate Pudov-

kin con un alemán rebelde a ou elocu-

ción. Pequefio, fuerte y eon ojos de ho-

rizonte, atezado, pómulos salientes, apre-

tado de puúoz, y un si eo no avergonza-

do, renuncia a hablar en idioma eztran-

jero' y dice oenciúsménte algunas cosas

sobre ou primer iúm sonoro, "El trai-

dor". No difiere ou técnica en cota cinta,

s ls que le di6 tsn buen resultado en

su labor anterior tvEl fin de San Pe-

terzburgo", "La madre", "Tempestad so-

bre Asta"). es un alegato contra loz so-

cial-xtemócrstao, contra Ia ségunda in-

ternactonsL Ez por esta razón que po-

siblemente este fúm no será yreyectado

fuera de ls U. R. S. S. Porque no es ya

un clamor de hunuudtarizmo, es él can-

to a una táctica de luoha. Adexcáo, es

probable que lsz escenas de lsz reyre-

oionez poheiacss fuesen suprimidas por

las censuras de liis palees capttaúztlm,

haciendo perder su signtúcsdo verdadero

a ls pelicula.

Aqnf sigue, mal resefisdo, e1 argumen-

to.de la misma.

Existe una huelga en el puerto de uns

gran ciudad—no se nos oculta que se

trata de Hamburgo—

y los huelguistas

quieren reunirse en un mttin que la .po-

Bcis procura impedh'. A pesar. de ello

éste se celebra y en iB defienden zus

pnnfoz de vista lideres de lss tres ten-

denciao que hsn venido dividiendo el

mundo proletario.

Al salir del mitin ls manifestación eo

disuelta violentamente, y el protagonis-

ta acude a casa de ou amigo el Bder

social-dem6crata, después de haberse re-

fugiado en casa de un comunista cuya

hermana no le es indiferente. Se orga-

nizan turnos para vigilar loz talleres e

impedir la entrada sl trabajo Be loz sma-

rinos. Hsy una segunda reprezi6n de la

policia, desde sale mal parada lá cxú-

cs, vendedora del periódtco comunista y

graciosa sgénte de loz huelguistas. Ls

policis está, decidida a hacer entrar al

trabajo a loz eoquiroles y el jefe de los

social-demócratas habla de txpnotgen-

eiaz, Benando de dudas el alma del pro-

tagonista. Este, cuando llega la hora

del combate decisivo, preocupado por

las palabras de los moderados, s pesar

del aliento que intenta darle ls vende-

'dora de yeri6dicoz y su hermano, ze

queda en caza. En esta tercera repre-

616n el jefe socialista se ds cuenta, pe-

ro tzrdei ile' sir olror, y, muere Izx ls.

boas de uns smetrsúadors sl querer

ixnpedir que la policia dispare, tal como

le hablan prometido. En una reunión

yosterior el protagonista es elegido en

uni6n de dos camaradas xaás para ir a

Rusia s dsr cuenta de la huelga y pre-

senciar el festejo del Primero de Mayo.

De pronto, y a los acordes de "Car-

men", einpieza el impresionante desóle

en la plaza Roja. El protagonista se

queda s trabajar oscuromente en Rusia.

Un dia, en ls fábrica, una máquina que

se quiere poner a funcionar s una hora

úja parece rebelarse. Nuestro protago-

nista logra, después de un improbo tra-

bajo, ponerla s punto. En ls yrózima

reunión del soviet de la fábrica ez nom-

bxado capataz. Y entonces él ze levanta

y cuenta eu historia de traidor, cuenta

cómo Regó s dudar de lss normas del

partido y su defecci6n final en ls huel-

ga del puerto, y precisa ipxe vino s tra-

bajar s Rusia huyendo del reproche que

s él mismo oe hacia; declina el cargo.

Por aclamación es conúnnsdo en el mis-

mo. Ls peliculs acaba con el retorno a

Alemania del tratdor deúnitivameute

conquistado a la causa comunista y que

voelve sná s trabajar por la misma.

No hsy posibilidad de dar la menor

idea de lo que hs realizado Pudovkin

con este argumento. Lao fotogrsñaz

adjxmtss pueden indicar hasta qué pun-

to el directór soviético "conátnxye" fo-

togrsúasdo: No hsy momento en el

iúm en el cual los vólfunenes, laz som-

bras, no hallen su contrapartida. No es

ys el ritmo lo extraordinario, sino el va-

lór plástico de laz fotografúxs Aun loz

eseorzoz más violentos cobran un sabor

clásico. Cierto romanticismo fácil de

apreciar en álgún intento teatral xovté-

tico está en absoluto ausente de ls pro-

ducción de Pudovktn y de todas sus imá-

genes.

=1Y cree usted—me dice un amigo,

al salir—que la pegcula dejsria de zer

tsn buena si no sirviese esta interpre-
tación materialista de la Historia'f

—Qué quiere ~ontestan detrás

dc mt—; oi no zhviese el .proletariado

tendida hxdefecnblements que- servir el

capitaúomo; y ls elección no es dudosa.

Ls labor que hsn resúzsdo, fuera de la

U. R. S. S. los directores iyxe probaron

fortuna en Francia o en América prue-

ba también que el entusiasmo es un iac-

tór importante, y que las trabas del co-

munismo zon menos ezigentez que hm

de ciertas eompsfiúw norteamericanas.

3lKAX AUH

Biblioteca Nacional de España



COMPANYS EN LA JAULA

c'Qué pasó entre el presidente de la C eneralidad y los sindicalistas>

(Véease nuestra fnfornl-

ción en las planas centrales)

Se sigue comentando mucho en Bar-

celona ls visita hecha por cuatro signi-
ñcados anarquistas, en representaci6n
de la C. N. T., al presidente de la Ge-

neralidad, señor Compsnys. Según lss

declaraciones de Eusebio C. Carbó, con-

ñrmsdas más tarde en una interviú en

Ia entrevista se limitaron a exponer al-

gunas quejas y a reconocer de "facto"

sl Gobierno de la Generalidad. No hs

dejado de producir extrañeza en los me-

dios obreros el que este paso haya sido

dado inmediatamente después del fra-

caso de ls huelga general decretada por

la C. N. T. Ia semaua última, como eon-

secuenc1» de' Ios ácohfecfmlentos provo-

cados por la llegada a Barcelona de los

niños de Ios huélgufstss ssragossnos.
Hémos tenido ocséión de hablar con

un, »1gniñcado anarquista oatalán, el,

cual nos ha puesto en antecedentes de

cfértos permenorez que creemos de gran
faterás húbrmativo.

Hace un par de semanas celebró un

Plena de Sindicatos ls Confederación

Regional del Trabaje de Cataluña. En

este Pleno sindical se afrontaron tres

Tres "Blms". No deben verse más en

una semana. A falta de mayor Ihtérás,
he preferido seguir la misma cúeÁfa:
otras bandas americanas, mu~,pa-
ra aquel aludido y regalado ensayo so-

bró cinema yanqui La oluuüóu ls pln-
tañ calva, y a loil prbifuctóres dé esta

clase de pelfculas con muchos palos.
,Donde ne los tienen es en la lengua, que
para ellÍÍFes la lengua ds eelélefde que,

'noz. habla—en fngiás=.pura ponelnoz en

éiftéffedeutéá.

Vale acudiese' en Primer tórmfno la ca-

lidad de»Pfstsda de esta Léttff Lff»tcff,
de Clarerice Brown, que es uns áe sque-
Sss peifeulas que chocan eon la manera

éspsñols de hacer lss cosas, y hasta tal

punto, que andamos—a ésta como a tan-

tas—buscándole un aire de farsa en que

salvar ls razónl la forma de salvarse

para nosotros serla que sus desacuer-

dos, que sus sinrszones, fuesen perfee-

tendencias: uns, defendida por el anar-

quista Eroles, preconizando la intrsn-

sigencia y los métodos aplicados hasta

el presente por la F. A. I. y por la Con-

federaci6» Nacional del Trabaja; otra,

defendida por Ascaso, en el sentido de

entrar dentro de la legalidad, pero sin

sometimientos ni capitulaciones, y ls

tercera, más moderada, defendida prin-

cipalmente por Carb6, favorable al re-

conocimiento del Gobierno de la Gene-

ralidad. Según nuestro informador,

triunfó por gran mayorfa ls tendencia

extremista, defendida per Eroles.

Por otra parte, los grupos de acci6n

de'la F. A. Z son partidarios de respon-

der a las pemecuciones ds lss autorida-

des catalanas per medio del atentado

personal. Esto sbrfna en Cataluña un

nuevo periodo de terrorismo, más grave

quizfi, que el de 1921-1922. Es .indudsblé

que los elementos de la Esquerra res-

ponderfsn al terrorismo con el terroris-

mo y que Ia lúcha no acabarla hasta la

destrucción de nno de los dos bandos.

Según nos asegura nuestro informa-

tamente razonados, para, partiendo de

un hecho falso, hscerie perdonar la par-

tida. Pero en Lsttts Ly»16» no oóurée lo

propio. La pbotagánfsttt- deja da serlo,
cediendo el puso a la f»coherencia. I'pe-
ro no lleva ella la incoherenéia dlmtvo

de sf'f .Perfecto. Aceptado. Y Ís manera

de tómaánceS reiatfVamentÍÍ eú Serle eu

cayáeter- es zxpñeálfdelae, Ió Íttjf Í ez uñs

elúua: ámeriúfm» qne jfeñe 'un amante én

fjtfrosmérff~ljñb 'qúá ÍÍÍÍÍbjeñte, qué' jf-
pls!=Í Vá a zus brásos' a 'pasar tem-

poradhz, como el que va a sus fincas, y

en uno de los viajes de vuelta conoce a

un ingenuo adolescente que preteride
despefsuls. Tercer seto: el amante ace-

cha su presa, a decir del folletinists. Y

cuando el veneno disuelto en vvhisky
va a solucfonar el problema de la mu-

~1 célebre problema de sus car-

tas, en poder del suramericano, estran-

gulsdss de una cinta azul—, al seduc-

dor, el verdadero objeto de la visita de

los cuatro anarquistas al señor Com-

panys, fué ponerle sl corriente de los

acuerdas adoptados por los grupos de

acci6n de la F. A. L No le ocultaron

que ellas, directivos de la C. N. T., se

creisn impotentes para someter a la

disciplina y para disuadir de sus prop6-
sitos a dichas grupos. S6lo el cambio de

actitud por parte de las autoridades ca-

talanas respecto de la C. N. T. y la au-

torización para que siga publicándose
"Solidaridad Obrera" podrhm, quizá,
evitar el derramamiento de sangre.

Según parece, el pzésfdente de la Ge-

neralidad escucá6 atentamente s sus

visitantes y les prometió trasladar

cuanto acababan de comunicarle sl Go-

bierno autónomo. Por su parte, los de-

legados snarqufstas se lhniiaren s de-

cir que aguardarfan las decisiones de

los consejeros de la Generalidad.

En los medias de la F. A. I. se cree

corrfentemente que lss autoridades ca-

talanas se hsn propuesto destruir su

organización. Se les persigue, se sus-

tor le entra sed... IA qué seguir? La

solución es la de un juez comprenliivo
y la afabilidad del novio, que, conscien-

te, cambia de peinado para disimular los

cuernos. La moral queda recién plan-
chada.

Noches e» ve»te¡ de Stuard Walker,

es, en camibio, una r»sri~á sir-

ve?~coñtecfda en Viena, nada menos.

Ni interesa la anécdota del conde srrui-

nadó enamorando a uns burguess rica,
.ni el elifqzó del Ssistócrafa y su ayuda
de sámara eon una miBsnsria yánquf

que, viúlendo a conocer la viena que

preéhsimente nos sirve como achial y

dszifterstÚéfraw él .dizeetor dé este

jflsÍÍP sz' decir, ña de .»»taño Ia-áe los

valses=. 1éfífffa arróháudofis ante ls

corssecfón y Sonpatfa del prótagoufstfa
1ñgelnee' la pena, asfr dé ver esto? Le

que salva y aun ds categorfa al argu-

mento es la soberbia interpmtscf6n de

Herbert éfarshall, sobrio e luteligehthf-
mo galán, revelado en la pantomima de

V» Iaifró» e» lil alcoba, que realiza su

tipo, 1nfluldM»dale luut confüstenoglt in-

sospechada. Con hfsry Bola»d, en.el rol

de ls norteamericana cursi—un acierto:

sl beber ehsmpán ésta por primera vez

dice: como efitrz co» sljiferéÍÍ—, muy

atinada. Se advierte, pues, la peñcuis

pende su 6rgsno en la Prensa y, ade-

más, la Esquerra, con el apoyo de la

U»16 Socialista de Catslunys, que hizo

la escisi6n en el últ1mo Congreso de ls

fisión General de Trabajadores de Ca-

taluña y el del Partido SindicaUsts,

fundado recientemente por Angel Pes-

taña, se propone conquistar por dentro

las organizaciones sindicales.

tLa Humsnitat", órgano oficial de la

Esquerrs, publica convocatorias sindi-

cales y articulos en este sentido. Todo

esto hs exssperado grandemente s lós

grupos de acción dé la F. A. L y les ha

1mpulsado s adoptar los graves acuer-

dos a que hacemos referencia más

arribe.

I Qué decisiones adoptará el Gobim-

no de la Generalidad como consecuen-.

cia de la entrevista de los lideres anar-

quistas con el señor Cómpsnys? Nues-

tra infermader no se atreve a prufeú-
zar, pero cree que s las autoridades ca-

talanas les conviene evitar que se abra

en Cataluña un perfodo ds terrorismo

qué serfa de consecuencias polfticas ea-

tsstróñcas.

de diviemo: como en ls anterior, donde

Josn Cravfford, bien secundada por Bób

ñfontgomery, obrabs el mñagro de su

tempersmente sl servicio de Zstttf. Es

fs tendencia americana a éncádllar. Ias

posibiñdades del actor hacia dentro, ha-

cia sf mismo, llmitándólo—

y hasta- éféi-
to punto tendenchl no exclufüvamenta

americana.

Y asi como en Noches e» oe»f» toda

la acción provenút del smbfénte, en Ia

última pelfeula, pzétcfo flota»tsl 'lfe Lot-

har éifóndós, el fondo de tr~tfoo

alemán podrfa serlo de vóppx de cuffl-

qnier nsnfón, tnde hnudfifuidó. iEs 'el' ñEI-

me éfftaerxo h»ÍÍtff ahoga llellaáu a 'cabo

por loz amerléaries para ~ un

jfb» sin—o eon demasiados—yyótago-
átstss. unes alemana y rusa. Péró Ia

deléctséfón en todos los tipos; la, falta

de carácter. en todas y Ia smerfcffnffü-

ma, superficial interpretación malogfvt-
bsn el intento. Donde se demueitrá una

vez más que la salvación del cine esta

dountdense, sl igual que la de les eqfür
pos de fútbol españoles, reside,eu el va-

lor individual de algunas figuras. Es ssf

más cómodo exhibirlss simplemente, ro-

Íleados sólo, de argumento; como en loz

doz ffll»s primero reseñados.

FELIZ ROS

Biblioteca Nacional de España


